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COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 

Estrenada  en  el  teatro  Calderón,  de 
Madrid,  el  día  26  de  enero  de  1928. 


)  LA   FARSA 

!^Ñ0  n    Wi     28  DE   ENERO    DE   1928    ü    NÜM.  21 
MABRID 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


I 


PILAR  (45  años) Rosario  Pino,  (i) 

NATALIA  21  id.) María  Guerrero  López. 

CLARA  (28  id.) Joaquina  Almarche. 

UNA  DONCELLA María  Lari  a. 

MARIANO  (28  id.) Fernando  Díaz  de  Mendoza 

Guerrero. 

JOAQUÍN  (50  id.) Fernando  Díaz  de  Mendoza. 

GABRIEL  (ídem  id.) Ricardo  Juste. 

PEPE  (24  id.) Juan  Beringola. 

ÓSCAR  (25  id.) Carlos  Díaz  de  Mendoza. 

PABLO  (35  id.) José  Capilla. 

JULIÁN  (Criado) Ángel  Ortega. 

En  Bilbao, — Época  actual. 


(i)    Esta  comedia  fué  estrenada  en  el  Teatro  Munidpal  de  I,ima  el  10  de  septiembí 
de  1927  y  después  en  varias  capitales  de  América,  figurando  como  primer  nombre, 
el  reparto,  el  de  doña  María  Guetrero,  gloria  de  la  escena  española. 


7^ír^^¿éiia"al  subir  ef telón,  salen  por  el  foro  disvu- 
ía-McZo  Mariano  y  el  criado  Julián.) 

Mariano.  (Qwe  ha  ganado  la  puerta  resueltamente.)-— IjO  gue 
asted  quiera,  hombre,  lo  que  usted  quiera...  Pero  yo  necesito 
hablar  cuanto  antes  con  el  señor  Vergara  y  mi  n^sidad 
está  i>or  encima  de  todo.  ^        ,  nx^« 

Julián.— ¡El  señor  Vergara  no  está  en  casa,  señor!  ¿C6mo 
se  lo  voy  a  decir?  ¡No  está  en  casal  ¿Más  claro?  (Mañano  se 
está  quitando  el  gabán  sin  hacerle  caso.)  Vaya  usted  al  es- 
critorio. Allí  recibe  a  todo  el  mundo.  Para  marchantes  y  co- 
misionistas tiene  horas  especiales.       ,    ,     .         .     v^  «-rv.T^^c 

Mariano— Del  escritorio  vengo  y  de  la  joyería.  En  ambas 
partes  me  han  dicho  que  el  señor  Vergara  se  había  marchado 
diciendo  que  venía  a  su  casa. 

Julián.— Pues  aquí  no  ha  llegado.  <.^«o-«/io 

Mariano.— Desde  Bilbao  a  Algorta  no  se  lo  había  tragado 
la  tierra. 


6G9937 


nutoí'^'í;!;^^'^'  f '^^'  ^  ^^^^^^^  ^^  P^^^^  ^^°ir  en  irnos  i« 
nutos...  o  en  unas  homs,  según  los  rodeos  que  se  den 

y  el  sombrero.)  Póngame  eso  por  ahí 

gS*         "^"^'^^  ^«  q^e  aquí  no  >se  reciben  visitas  de  n< 

nrnKtv^^^"T'-^f  "^^"^  ^^  ^^^  «^^^«?  I^e  la  señora.  O,  má 
probablemente,  de  la  señorita  Natalia,  ¿no? 

vor 'Sf^S;:^''  ^'  ^^^^  explicaciones  al  señor.  Hágame  el  U 
^^mT''''"~^''  '^^^''-  '^  ^  ^^  ^^^^^^  ^^  intotai^á  usted  lani 

derrer-ríX'^rt'//^  ^o.J-El  señor  me  obligará  a  per 
luierda.)  ^  ""   ^^^^""^  Natalia  vor  segunda  iz 

Bi^^'^n^^at"^^  '^""'  '^'^^-  ^^^^  --^-^-^-iv 

T,o5'^'^''T?'"~rf 'T^''*®  ^^^^^^'  Natalia,   Y  perdóneme  auf 
baya  quebrantado  la  consigna.  F^x^iitsme  quí 

deta^tñTms.'^'^  ^^^'""^  ^^^"^^^^  ^^  ^^^^^  ^^  ^^^  ^^ít« 

negocios.  (Dándole  el  sombrero  y  el  gabán.)  Ponerme  ror 
abí  eso...  y  no  me  guárale  rencor  "^   póngame  por 

Nata'I'Í;  ^^r'''^''  '"^  :pr67zdas.;-^Es  mi  deber.  (Mutis.) 
Natalia.— Nuevo  en  casa  este  criado,  no  le  conocía  a  usted- 

^^K^  ^""  ^'  '  ^''  "^  "^'^"  '"  hubi^'lTuncS 
^  .^AEIANO.— No  las  quería  importunar  a  ustedes.  Desde  fe 
calle  fas  be  visto  en  el  jardín  con  otilas  personas 

ünSe^';^!^r'RX^"  ^^"^"  "^  '^  ^^^  ^^"^^  ^-™^^-^ 
su'^ro^S¡ranTbe^r'  '^'*  ^"  ^  ^^^^^  '^--^-  ¿^«  ^- 
No^4^^^'no(fo!  ^::^~'^'^^  "^^  P^^^-  -  quemarropa!... 

Mariano.— Admiro  k  constancia  de  Osear  Roberfc   Verdi) 
es  que  lo  que  mucbo  vale  mucho  cuesta 

un^tlfJde-t^""''"'-  ^  ^^-V¿---^  ^  iarxiín?  Le  oWo 

MarmxVo.— Ño,  no.  Excúseme. 
deS'os£"Ltrtr  ""^-'^^-^-N™^  fué  sa„to  de  su 

r^T  - 


Mariano.   (Con  desdén  que  desconcierta  a  Natalia. )-^Vsx^ 
mi  se  trata  de  una  persona  insignificante.  Lo  puede  usted 

'^^ATALIA.  (Por  decir  algo.)     ¿Ha  llegado  usted  hoy? 

Mariano.— Estoy  en  Bilbao  desde  hace  co&a  de  una  hora: 
lo  que  tardé  en  mudarme  de  ropa  y  e»  buscar  a  su  padre  de 
usted  en  el  escrit©rio,  en  la  tienda  (A  un  gesto  de  ella.),  en 
el  establecimiento,  en  el  Centro  y  luego  a,quí. 
Natalia.— Viaje  comercial.  ,     ,    ,      .  i.^^ 

Mariano.— Comercial.  Desde  que  ademas  de  las  joyas  tran- 
camos en  antigüedades  raras,  es  necesario  viajar  mucho.  Aho- 
ra probablemente  seguiré  en  París  si  se  trata,  como  sospecho, 
de  unos  tapices  que  dicen  proceder  de  la  corona  rusa.  (Con 
,  intención,)  A  no  ser  por  una  cosa  así,  yo  no  pensaba  venir  a 
)  Bilbao  por  ahora.  (A  un  gesto  de  ella.)  Está  usted  impaciente. 
No  me  tenga  la  visita.  Vaya  al  jardín. 

Natalia.— Se  equivoca  usted,  y  la  prueba  es  que  voy  a  ha- 
cerle un  poco  de  compañía.  (Se  sienta.) 

Mariano.  (Aceptando  sin  agradecer.) — ^Soy  tan  mal  conver- 
sador, tan  poco  ameno...  Ya  ve,  he  empezado  a  hablar  de  ne- 
gocios olvidando  que  aquí  está  prohibido,  y  que  a  usted  parti- 
cularmente la  encocora  el  tema. 

Natalia.— En  cambio  para  usted,  fuera  de  los  negocios  mada 
existe. 

Maruno. — No  he  dicho  nunca  eso. 

Natalu.— ¿Cómo  que  no?  A  mí  misma.  Este  verano  me  qui- 
so usted  dar  una  lección.  Fué  en  San  Sebastián,  en  Monte 
Igueld*.  Me  acompañaba  usted  dando  un  paseo  y  hablamos. 
Entonces  le  pareció  a  usted  absurdo — yo  bien  entendí  "censu- 
rable"  que  la  hija  de  un  comerciante  encontrase  iaipropio  de 

la  ocasión,  poco  adecuado  al  momento,  ese  motivo  de  conversa- 
ción. "Es — me  dijo  usted  mirando  al  mar — como  si  un  pez  me- 
nospreciase el  agua."  Por  cierto  que  desde  aquella  tarde  no  nos 
habíamos  vuelto  a  ver.  Al  día  siguiente  había  usted  desapa- 
recido. ^     ,  X 

Mariano.  (Mintiendo.) — ^Me  hizo  partir  una  carta  de  nuestro 
corresponsal  en  Viena. 
Natalia. — ^Sin  despedirse. 

Mariano. — No  recordaba  ese  detalle.  Perdóneme  usted. 
Natalia. — Y  lo  sentí,  porque  me  quadaron  por  decirle  algu- 
nas cosas.  /       1       '     ¡         '•'.''  '  •';  1 

Mariano. — i  Ah,  sí !  ¿  Las  recuerda  ? . . . 

Natalia. — Las  recuerdo,  sí.  Quería  haberle  dicho  que,  en 
,    efecto,  los  negocio»,  la,.,  riqíjeüa,  lo  son  casi  todo  en  la  vida, 


E^r  ^''^'^''^  l  q^^^?'s;.ráiidoIe  un  espíritu  metalizado,  posi- 
Snl^n^  m^fe?"'  ^^^^^^-^^  "-^--  a  usted  a  inter^sL  a 

MAí?iANo.--Ya  había  advertido  yo  eso;  pero  soy  así. 
Pii^rtt'^7"''^''^   ^^^^'"^f-    (Poniendo   fin   a  la   entrevista.} 

^^t^^^iT"^^^•^''  ^^'^^  ^^  "^^^^-  V'^^S^  al  .Jardín, 

^1  gusta,  fee  esta  allí  mejor. 

Mariano.— Mejor...  usted  sin  duda. 

Mtptí'Mn"~Í^"''Í''''^  """^^^  ^""'^  1^  presencia  de  Osear  Robert? 

LÍARIANO.--L0  digo  porqrue  en  el  jardín  no  estaré  yo 
~  J^ATALIA.   (Después  de  dudar  un  poco,  en  tono  serio.  J—^Se- 
nor  Noreda:  ai  verle  a  usted  en  mi  casa,  vine  a  recibirle  con 
d  proposito  de  borrar  el  mal  efecto  de  nuestra  última  conver- 

Mariano.    (Mintiendo  )~^M^l   efecto?    No  '  podían   causar- I 
meló  unas  muy  respetables  apreciaciones  de  usted.  No  le  po- 
día exigir  que  compartiese  mis  ideas.    ■ 

T^i'^tTf  ÍT^i^'í'  ^^?  tan  amigos.  Y  ahora  espere  usted  a  i 
mi  padre.  Hasta  la  vista.  (Mutis.) 

..,.!^f'''^^'~T7^  ^""^  ^'^f  ^^"'  ^^^^^^  ^^  suspenso  la  frase, 
f,ff5  j'^'^'j  -^^"^  ^''rJ'''  ^^  ^^'-  ^^^'^^^  mirará,  se  supone  que 
viéndola  alegarse.  En  seguida  Mariano  espanti  una  idea  yTa 
al  telefono  resueltamente.)  Centro...  Centro...  (Impaciente 
nervioso.)  ¡Centro!  ¡Ya!  Diez  veintiocho.  Sí,  sí  (PauZ) 
¿Es  el  escritorio  del  señor  Vergara?...  Con  Noreda.  ¿Está  us- 
ted  seguro  de  que  el  señor  Vergara  venía  a  su  casa?...  ¿Y  no 
calcula  usted  donde  puede  haber  ido?...  ¿Cómo?  ¡Diga,  digaf 
(Por  primera  izquierda  sale  a  escena  Gabriel,  a  quien  nove 
Mañano.)  Pero...  ¿todavía  sigue  eso?...  Mande  desde  ahí  un 
empleado..  Aunque  lo  tenga  prohibido...  Sí,  yo  soy  quien  lo 
ordena;  usted  obedece  y  nada  más.  ¡ Listo f 

.7v?i-!!'f  •  ^^^^^*^.^^^  gira^runa  llave,  con  laque  la  escena  se 
Ilumina.)— Es  mejor  verse  bien  las  caras. 

mi^gtneraL  ^^''^^^^'^^^^^•^-I Ah!  ¿Es  usted?  Buenas  tardes, 

Gabriel. — ¿Me  conocía? 

«uft^.ttd''.T^%^T''^'  ''^'^°''  '^^^'^  ^^^^^  ^s  "sted.  Aun- 
que usted  no  se  tratase  con  su  hermana  ni  con  su  cuñado,  el 
señor  Vergara,  yo  sabía  quién  es  usted  y  le  he  .visto  en  Madrid 
muchas  veces,  algunas  detenido  ante  nuestros  escaparates 
cuando  exhibíamos  porcelanas  antiguas  o  miniaturas,  a  las 
que  debe  ser  usted  muy  aficionado.  . 

¡Gabriel.— Es  posible.  La  íisonomía  de  usted  no  es  comple- 
tamente nueva  para  mí,  la  recuerdo. . . 
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M.«UNO.-HSoy  Mariano  Noreda  el  socio  de  su  cuñado  de 
sted  en  el  negocio  de  Madrid,  que  llevo  yo. 

Gabriel. — Muy  señor  mío. 

Mjrtíno Usted  ha  llegado  antes.  ,       ,       .  ^ 

cSl^t  (Q^e  desconfía  de  Mariano. )--^^stk  a  la  vista. 

Ma"-!  mí  me  entregaron  el  telegrama  cuando  ya  no 
JfCpo  para  tomar  el  tren  y'he  venido  en  automóvil  co- 
riendo  a  velocidades  temerarias 

r^nvTPT Como  los  que  ro  llevan  prisa. 

SlRirNO.---No  reparaba  en  el  riesgo..  Hice  bien.  Encontrarle 

usted  aquí  me  confirma  la  importancia  del  caso. 
'  nAWRTCT. ;  Se  la  da  mi  preisencia? 

MARZc-D^ués  de  tantos  años  de  eneniistad  con  su  cu- 
ía™tar  hoy  u«ted  en  esta  casa  no  será  dehido  a  um  ca- 

iualidad.  , 

Gabriel.— Hombre,  alguna  vez  tenía  que  venir. 
MARIANO    (Al  dcurse  cuenta  de  que  es  sospechoso  P^i^^J;^ 

^rW^^Naturalmente!   Como  yo.  También  tema  que  vemr 

''^ZiE":--S.gCm  ba  dicho  le  puso  en  camino  "n  telegr-ma 

M^IANO.— reviniéndome  que  venía  usted,  me  dije:  ¿El  va. 
Pues  yo  no  soy  menos.  Y  vine. 

Gabriel.— A  velocidades  temerarias. 

Mariano.— No  quería  que  se  .anticipase  usted  mucho.  Yo  ten- 
go aquí  comprometidos  mis  intereses. 

Gabriel.- — ¡Caballero!...  , 

MARiANO.--Por  ahí  podía  usted  bate  empezado:  por  tratar- 
me como  a  un  caballero.  (Viene  Pilar  por  segunda  izquierda.) 

PLT-¿Dónde  te  metes,  Gabriel?  (Al  ver  a  Macano.) 
¡Hola,  Noreda!  No  sabía  que  estuviese  usped  en  Bilbao.      ^ 

SiANO.— He  llegado  hace  muy  poco,  señora.  (Besa  la  ma- 

""ViLAR^L  sabía  que  fuese  usted  a  venir.  Yo  nunca  sé  nada. 
%TaT^-^S^'::L^os  é.^0  a  conocer...  y  nos  hemos  en- 

tendido  perfectamente.  v«„^í«„^c. 

Gabriel— Después  de  unas  francas  '^^íí^^^^^.^^^^^^-^      .  t,.„. 
Mariano.— Mientras  yo  esperaba  al  señor  Vergara.  ¿lar 

dará jmch^^  no  sé  nada  de  nada,  y  de  lo  que  mi  marido  pue^ 

da  tardar,  menos  que  de  nada.  i,„.,o-.U  qi  viene  en- 

Mariano.— Pues  no  espero  más.  Voy  a  buscarle.  Si  viene  en 
tretanto,  usted  me  hará  el  favor  de  decirle  que  estoy  en  Bilbao 
y  que  '^Iveré  a  escape.  (A  Gabriel)  Mi  general:  ningún  cum- 


StS    Nr^tin^-  ^^""^^^^^^  ^  "««  ofreciésemos  ™ 
W  fTi^   ^     T     ^f"  i«ciprooaimeiite  antipáticos.   (A  P 
riálT  ^t^  ''^  "'?'*'''  ^'"^^-  ''^^«íi»  P»»-  el  foro) 

sía^'D^^";í,!lT'^^-  'í?-''  '*"^°-  No  es  un  decliado  <te  cortí 

creo  gue  llevan  los  dos  en  sociedad  el  negocio  de  Madrid    F 

d  amor'n^''"^^'  trabajador,  trabajado?..    El  pob?e?ehil 
el  amor  este  verano  a  mi  Mja  Natalia. 
Gabriel. — ¿Y  ella? 

0^t*^u7SálL  TVZ  T^t^  "•  P"^"-  Como  c«.  esJ 
son  ^rtablesTentrI?;?e¿^'''„''¿?^  "f^'  1°^  hombres  sóW 
e,  fCe"¿U  en%:raS'e^.''^^^  '^  ^''^^  ^"  --*<'  ^  ^ataliJ 
rfsp'í'^r'^'l?^^-'"^'  ""  '"  '^"<^^;  acertará.  .  1 

delSr^'  P'""'^'  ^^'  ^"  ^"•J»'  *«°<'=-á,^  pocos  quebrader,^ 

r  Áfm^T'  ^™^"o '  l>"e™o  toda  la  noche  de  un  tirón 
bi¿r"=''  ^''""  --^'«•^-Ix>s  negocios  de  tS  7amo.:.  ¿.d 

nefoT''""'^'^'  '*^™<'  ''"™P'*'  1J°^<J"Í"  gana'  mucho 'di 
^%^f^  atravesand»  una  crisis  espantosa!...     ^^ 

f°^z,t\tn^-tse?r¿í-^^^^^^ 

*ad^/oa^;ír'rte^1íiiTa^í:nt¿^^,^    -  - 
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nuestra  boda.  Nuestro  padre,  qtie  sabía  lo  que  «^  sa^ar  ade^ 
"ante  um  familia  atenida  a  un  sueldo,  i«e  aconsejaba  mejor 
No  tuviste  razón  ni  para  llamarle  a  Joaquín  mercachifle.  ¡Un 

^TÍ^Zt!7.L  vaya...  Pilar!  Por  ti  no  pasan  años.  T. 

encuentro  como  te  dejé:  ilusa...  y  siraplona.  ^ 
PiLAR-^lSinuplonal  ¡Vamos!  ¡Qué  cosas  tienesl 
Gabriel,— Harías  bien  en  no  vívit  tan  confiadia.  El  caso  üe 
¡comerciantes   millonarios   que    se   arruinan   ^^  P^.^^*^  ?°^,^f 
raro.  Tienes  tú  y  has  educado  a  tus  hijos  en  la  idea  de  que 
van  a  ser  ricos.  ¿Y  si  quedáseás  pobres? 

Pilar.  (Casi  vendiéndose  en  el  armriq^e.;-^  Pobres  mis 
Míos''  i  Eso  no!  (Volviendo  a  su  tono  de  ilusa  de  antes.)  ¡Bah, 
bahí  *  I  Su  padre  gana  para  ellos!  ¡Qué  manía  de  pencar 
mal!  I  No  quiero!...  (Viene  Joaquín  por  el  foro.) 

Joaquín.   (A  (?a6neZ.j— Perdona  si  te  hice  esperar.  Tenía 
cfuelíácer  muchas  cosas.  (Se  sienta.) 
Pilar. — ¿Vienes  cansado? 

Joaquín.— Sí,  un  poco.  ,       ,    .  „  ^„  a^ 

Pilar.— ;,Te  sirven  algo?  ¿Unos  "sandwis"  y  una  copa  de 
Oporto? 
Joaquín. — ^No,  nada.  ,,«....  i 

Pilar.  (Cariñosa.)— Te  encuentro  abatido.  ¿Te  sientes  mal, 

Joaouín' 

Joaquín.— No,  estoy  perfectamente.  (Ante  la  mirada  ansio- 
sa de  ella.)  ]Te  lo  aseguro,  mujer!         .     ,     _         .  .         ^^^ 

Pilar.— ¡Bueno,  bueno;  eso  es  lo  mejor!  ¿Has  visto  a  No- 
reda? 

Joaquín.— ¿Está  aquí  ya?  ,      .    ,       ^^ 

Pilar.— Aquí  estuvo.  Salió  en  tu  busca  y  volverá  al  momen- 
to. Ya  sabes  que  para  él,  tratándose  del  negocio,  no  hay  hora. 
¿Le  dicen  que  no  estás?  .  ,  ,    .    . 

Joaquín.— No;  debo  recibirie.  (A  Gabriel)  Antes  es  nece- 
sario que  hablemos  nosotros.  (A  Pilar.)  ¿Quieres  dejarnos, 
mujer? 

Pilar. — ^Si  me  dais  una  palabra... 

Gabriel.— ¿Cuál?  «    ^    ^    j     x    i Ar. 

Pilar— La  de  no  volver  a  reñir.  Bastante  duró  el  enojo. 
Ahora  ya  los  tres  somos  viejos  y  debemos  comprendernos  unos 
a  otros  y  transigir  y  estar  muy  unidos.  El  pasado  se  fué  y  el 
porvenir...  ¡ya  no  es  nuestro  tamspoco!  ¡Adiós!  (Mutis  por  se- 
gunda izquierda.) 

€}ABRIEL.   (Después  de  asegura/rse  de  que  nadie  les  oye.)— 

¿Qué? 

U 


Joaquín.— ¡Que  estoy  perdido! 
Gabriel. — ^;.La  cruiebra? 

,-n,'I^tr™:~í;^'^*''''l^-  '^y*'^  "»  "tendí  unos  vencimientos  de 

z°rrfi™tv2L"nr  "*^^°- "-'  ^—  -^--4! 

?o?mrfÍ'~".^n''°-.'''°?^  ''^  P'*^'^"  sucederte  a  ti  eso? 

tU  rrntiie,s"JrB?cr  harL^r-L-a^-  ^^- 

Gabriel.— No  pienses  más  qtiie  en  ti, 
^  Joaquín —No  tiene  la  menor  idea  del  valor  del  dinero  G«ct^ 

í|^j^':oq;o*rt=nSrde^^-^^ 

^.?t!f' ""^•r^^'^l'^T'^'^''^"*^^^^  t^  í^^arío.  Poorque  tú  siem 
pre  pensaste  que  todo  se  arregla  con  el  dinero 

Í11'Íel'~B?^'^'v  '-  "^'^'^^^^  sin  dinero.  No  es  lo  mismo. 
IjABRIel. — ^Bien.  ¿Y  como  crees  tú  que  reaccionara  mi  1,^1. 

jtrí;;o¿ntr4|-nr^ 
ar."4?adoatr;^¿T¡^r:.s^^^^^^^^^ 
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PorXi;  X  a"i  -^dre  cogí  y  on  dos  boleos  aí>rabe  las 

Pppe iNo  Qus  no!...  Ya  qce  la  hice... 

ftiBEiEL— Pues  la  tendrás  ahora  <iue  estudiar. 

PEPE-ÍKjercei-la  quieres  decir?  ¿Irme  de  juez  o  de  re^s- 
trltoa  ^  vXrio?  ¿Meterme  en  una  oficina?  ¡No  en  im. 
días!...  ¡Tonterías,  no!  _  j    r     ^? 

rA«mFT  —Entonces  ¿a  qué  te  piensas  dedicar? 

P^PE  -i  Carfmba,  tío!  Permíteme  que  te  diga  que  estas  muy 
4.  ^Ár.  <íV  la  carrera  no  sirviese  más  que  para  eso,  yo  no 
^rhtbtse'mo^^^^^^^^^^  a  lo  que  pienso  dedicarme... 

¡Eso  no  se  pregunta! 

"sSiaS'™,  »"««»£»■  .>-'  «r  «T¿ 

nos  abogados  asesores  y  uno  ¡consejero! 

|:.!!trmrque  no  Le  digan!,  baga  lo  que  haga,  no  tiene  ta- 
^^í^louÍN    (A  Gabriel.)-m  es  preciso  oírle  más.  ^A  Pepe) 

+^f«l       Eien-  oiré  respetuosamente  lo  que  me  digáis,  pero 

A  ^^steas  órdenes.   (Mutis  por  segunda  izquierda.) 

JoAiftDÍN. — ¿Qué  te  ha  parecido? 

f-AmiEL— ;Qué  me  va  a  parecer?  :Un  botarate! 

SíN-Elotr^"nuevo  hombre"  de  la  casa  es  mi  yerno 

gSl:-A  ese  ya  le  conoKo.  Hemos  charlado  y  me  ha  ex- 
puesto su  doctrina,  i  Tu  yerno ! . . . 


Joaquín. — ^Es  vm  avaro 

por  una  v^tan¿.  '  ^^^^^'-  la  puerta,  y  sacar  la  cara.. 

JOAQUÍN.—Con  ese  tampoco  s©  ¡amáe  contar    ^^nj. 

üsted  y  yo  estuCíaS^  "„"„  ÍS°'  "^^^  "*^^^  ver^^lesca? 

Osear  Robert  ^'^^'^®^'  í"^^'  ^i«*  *«  presento  a 

n/as,  señor  Vergara.  general.  ^A  Joaquín.)  Bue-  ; 

Joaquín.— Buenas  tardes,  Osear.  ' 

^^GABKiEL.-Ya  sé  que  es  u^ted  un  asiduo  amigo  de  mi  .o- 

Óscar.— Diga  usted  asiduo  servidor   Naf^niió       '    ^  -ílAb.j 
nimos  íbien  en  el  baüe    v  ella  Wl  ,?ÍV  ^  ^^  ^^^  ^^^ 

una  cantante  utilizSf¿  ll  nLTl    ^^'^^.^^'^  lucirse,  como 
paso  de  ahí.     ^"^''^^'^  ^^  Viamsta  que  la  acompañase.  No 

text'pa?a"^>LÍLt^^^^^  ''^  ^^^  ^^  ^--  ^e  p... 

def^'fiSa^'^  '^  ^^^""^'^  -•^-^-  ^-e  organizaban  usté- 

0SCAR.-^Í;  una  fiesta  de  caridad. 

(^ABRiEL.— ¿A  beneficio  de  quién'' 
^^OscAR.-iCarambaI  E.  vexdad.  ^No  habíannos  pensado  en 

nt^t^^"7:^f  ^^^  <»l^nl^s  escolares,  por  eiemBlo 

que  ñolas  intei^san  esas  colonias  ^^  ^  '^^'^'^ 

NATALIA.  M/  guUe.)-J)é}^  a  ™í  eso,  Osear.  Yo  decidiré. 


Óscar.— Ya  no  tengo  opinión.  Yo,  en  hablando  Natalia, 
»  tengo  opinión. 

Natalia.— Ahora,  se  puede  usted  ir. 

Óscar.— Pues  me  voy.  Ni  opinión,  ni  libertad.  Adiós,  señor 
ergara.  (Saludo,)  Mi  general,  a  sus  órdenes...  con  permiso 

i  Natalia. 

Gabriel.— 'A  las  suyas  quedo. 

Natalia.  (Acompañando  a  Osear  hasta  la  puerta  del  foro.) 
¡o  ha  diclio  usted  más  que  tonterías.  Ande,  onde, 

Óscar. — Pero... 

Natalia. — ¡Andel 

Óscar. — A  los  pies  de  usted.  (Mutis.) 

Natalia— Es  un  infeliz,  como  habréis  visto.  (Mutis  por  se- 
linda  izquierda.)  , 

Gabriel.— ¡ Estamos  lucidos,  Joaquín!  ¡No  se  concfte  una 
ente  peor  preparada  para  el  infortunio!  ¡Y  a  esto  me  has 
amado!  Claro  es  que  los  acogeré,  que  os  acogeré  a  t'®dos  en 
li  modestia.  Pero  ¿eso  resolverá  algo? 

Joaquín.— No  lo  sé.  ,   ■,       ^     .    .  i,^ 

Gabriel. — ^Esto,  creerías  tú  que  era  haber  fundado  un  ho- 
•ar,  creado  una  familia... 

Joaquín.— ¡No  me  mortifiques!  Por  muy  severamente  que 
16  juzgues,  más  duro  es  mi  juicio  propio.  ¡Me  desprecio,  me 
.vergüenzo  de  mi  mismo!  ¿Quieres  más?  Pues  no  se  trate 
aás  esa  cuestión.  Te  he  llamado  por  ellos,  por  si  quieres  hacer 
on  ellos  una  obra  de  caridad.  No  te  he  llamado  para  que  sa- 
isfagas  tus  viejos  odios  humillándome  ahora.  Si  se  tratase 
le  mí,  de  mí  sólo,  ¡puedes  esitar  seguro  de  que  nunca  recurn- 

•ía  a  ti.  ,  t   /cr  7 

Gabriel. — ¡Qué  pequeño  eres  y  que  poco  me  conoces!  (bale 

i  escena  Mariano.^ 

Mariano,  (Por  el  |oro.;—¡  Gracias  a  Dios  que  le  encuentro 
i  usted,  hombre!  Esíábamos  jugando  al  escondite.  (Al  ver  el 
yesto  de  Joaquín.)  ¿Qué  significa  esto?  ¿Va  a  ser  verdad  lo 
3ue  acaban  de  decirme? 

Joaquín. — En  ninguna  de  las  operaciones  he  comprometiao 
nuestra  firma  social.  Tu  parte  está  a  salvo. 

Mariano. — Contaba  con  ello. 

Gabriel. — Y  queda  usted  tranquilo. 

Marl^no.  (Ofendido.) — ¡Quedo  en  situación  de  poder  lu- 
char para  evitar  la  ruina  de  su  cuñado  de  usted! 

Gabriel. — ^Eso  es  otra  cosa. 

Mariano. — Y  le  salvaré,  si  hay  medio  humano,  (A  Joaquín.) 
¡Hall!  Vamos  al  despacho.  ¡A  exponerme  la  situación! 
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Joaquín.— I  No  quiero  I 

Mariano. — ¿Cómo  que  no  quiere? 

Gabriel. — ¿Estás  loco? 

J0AQUÍN.--¿  Buscando,  investigando,  siguiéndoles  el  rasí 
a  las  mercaderías,  a  las  caiitidades?  ¡No!  Lo  prohibo.  ¡Mi  vi 
es  mía  I 

Mariai^ío.— ¡Suya!  ¡Qué  más  quisiera  usted' 
Joaquín. — ¡Quemaré  mis  libros! 

un^X"alo"¡!^'*^'^  '^^^'  ^""^  "'''  ^^""^^^  ^^'"^  ^''^-  í Usted  no 
JOAQUÍN.--Y0  no  soportaré  el  examen  de  mi  pasado.  Es  co» 

descuartizarle  a  uno  vivo.  ¡No  lo  soportaré» 

CrABRiEL.—Tú,  como  todos,  sufrirás  lo  que  venga    (A  M 

nano.)   Estoy  a  su  lado  de  usted,   amigo  mío.  Haremos  n 

salvarle,  aunque  no  quiera.  (Vienen  ClaIa  y  NatalTaT 
CLARA.— Tío  Gabriel,  ya  me  marcho.  Es  la  hora  de  dar 

comida  n  mi  h  jita,  y  eso  lo  presencio  yo  tad,as  lis  veces  ^ 

has  prometido  ir  a  mi  casa  a  conocerla.  Quiero  que  veas  ¿ód 

no  estoy  org-ullosa  sin  motivo. 

llama  a  tu  madre  y  a  tu  hermano.  ^NcJ^iaii 

Natalia.— ¿  Qué  sucede? 

Gabriel.— Lo  vais  a  saber  todos  en  seguida   Llámales 
xYatalia.  r^sz..síacZa.;-Voy.  (Mutis.)  ^  ^'^^^^^^' 

rido Tusted^  í^^--;~-Aquí  quien  nos  hace  falta  es  su  m.| 

Joaquín.— ¡ Qué  casualidad! 

Joaquín. — Yo  me  voy  a  retirar. 
Gabriel.— ¡Tú,  esperas  I 

PE^ff'"^^— ^'^saría    después.    (Vienen    PiLAE,    Nat.u,ia   j 
JOAQUIN.—No;  enfermo,  no.  Estos  te  dirán. 

to  af?=f .':-:-¿¿^r^r'"  ^'  *"  "^"'^''  p^^- 1"'^  ^  — , 
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=>ILAR— iM...  vamos!  ¡Lo  de  siemi^rel  Todos  los  cambios 
estación,  cuando  es  neoesario  ir  a  las  modistas  o  preparar 
veraneo,  los  negocios  de  mi  marido  pasan  por  un  momento 

ÜARUNO. — ¡No  quiere  usted  creerlo! 

Pilar. — No;  no  quiero  creerlo  y  no  lo  creo, 

roAQUÍN.  (A  GahHeD—ll^o  ves?  ¡Yo  no  pueda  estar  aquil 

lutis  por  primera  izquierda.) 

Natalia.— ¡Es  verdad!  ¡Es  verdad!  ¡Noreda  no  ,sabe  meii- 

I  ¡Dios  mío!  (Se  retira  a  un  lado;  se  sentará  anonadada,  en 

misma,  hasta  que  se  indica.) 

Pepe.  (Estupor.) — ¿La...  ruina?  .  . 

Mariano.— La  ruina,  sí.  (Pepe  queda  como  quien  ve  visio- 

s.) 

Pilar.  (Que  ha  mirado  a  unos  y  a  otros,  con  otra  voz,  con 

'O  gesto,  revelando  una  majestuosa  serenidad. J-^lha,  ruma! 

esiperaba,  pero  no  tan  pronto...  ¡y  ya  está  aquí! 
Mariano.— Tal  vez  no  sea  la  ruina  total.  Nos  dtefenderemos, 

Clara.— ¡No  te  apures,  mama!  Tienes  mi  casa. 
Gabriel. — Antes...  la  mía. 

Pilar.  (Sencilla,  pero  solemne.)-— Si.  Ahora,  qae  cada  uno 
mpla  con  su  deber.  El  vuestro  (Por  Clara  y  Gabriel),  am- 
rarnos;  el  de  usted,  Noreda,  defender  a  su  protector;  el 
estro  (A  Pepe  y  Natalia.),  disponeros  a  hacerle  cara  a  la 
sgracia...,  y  el  mío,  estar  junto  a  ese  pebre  hombre,  de  mi 
ñor  y  dueño,  que  ahora  será  sólo  mío,  únicamente  mío,  por- 
te ya  viejo,  y  pobre,  y  humillado,  ¿quién  lo  va  a  querer  mas 
le  vo?  Que  cada  uno  procure  salvar  lo  suyo  en  el  desastre. 
D  voy  a  rescatar  lo  que  me  corresponde:  ¡el  mando!  (Mutis 
ir  primera  izquierda.)  /  a   r>i        \ 

Mariano. Ahora,  a  nosotros  nos  toca.  Veamos.  (A  Liara.) 

^ío  puede  usted  hacer  venir  a  su  marido? 

Clara. ^De  momento,  no.   Salió  en  automóvil.   ¿Cómo  me 

>y  a  comunicar  con  él? 
Mariano. — ¿Y  adonde  va? 
Clara.— Creo  que  a  Francia. 

Mariano.  (Con  ironía.)— Ct^  usted  que  a  Francia... 
Clar\.  (Enojada.) — Me  anunció  que  esta  noche  me  haiblar-a 
)r  teléfono  desde  San  Sebastián  y  me  dirá  si  sigue  a  Francia 
no.  ¿Qué  más  voy  a  saber? 
Gabriel. — Ella  tiene  razón, 

Clara. A  mi  casa  voy,  a  esperar  que  llame,  y  cuando  llame 

I  diré  lo  que  sucede  y  volveré  aquí. 
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Mariano. — En  cuanto  a  usted... 

Clara. — Una  muj«r  casada  nada  puede  decir 

GABRIEL.--1Y  menos,  casada  con  tal  marido!*  f 

toS"^/;;?       '^'^^'^  ^^^^  ^^  ^los  pensamientos  de  todj 
I  Que  fácil  es  pensar  mal!  Adiós.  (Mutis  por  el  foro.)  ^ 

^^M^iANc-^Vamos  a  ver,  tú,  Pepe.  ¿Q^ué  J^L  esper^ 

Pepe.— ¿De  mí?  ¿Qué  voy  a  hacer  yo?  ' .. 

P^^'^'^.'^T'?^^'^^^  ""^^i^-  ^^  ^^^^  ^^  ^^  «^ás  que  abogado.]  ^ 
,^ílf'~~*?^''^"?r  ""^^^  y  ^^^  ^e  dejen  todos!  ¡Pobiel  ] 
repente,  pobre.  ¡No  hay  derecho,  señor;  no  hay  áe^h^  ¿ 

p!r.f '^''^^^^^-  ¿^  ^"^  ^«  ^«ré  obligad!?  ^  '^ 

^^  rm:  rs  '^  -'  '^-  -  ^  ^^-^^'  ^^^  -¿'  i 

Mariano.— No  se  tr^a  de  eso.  Lo  inmediato  ahora  es  intec  ^ 
tar  algún  remedio  parar  el  golpe,  si  hay  modo.  Pa^a  S. 
todos  debemos  ayudamos.  ^^'l  ="' 

V^^^T^"" ''''  ^''^''  ^f""^  ""^^^  y«  s°y  completamente  inút  S 
Y  el  que,  en  un  caso  así,  no  sirve  para  nada,  sólo  puede  haw  I 
una  cosa.  Adiós.  (Mutis  por  la  escalera.)  ^  ^^ 

Gabriel.— No  irá  a  pegarse  un  tiro  esa  criatura. 

Maruno.— iQuiál  Está  asustado. 

po^S^r  ^"^"^"^  ^'  ^'  Voy  -o-  él.  rüít^f 

Mariano.   (Llegándose  cerca  de  eZZaJ— Natalia 

NATALIA.  (Sahendo  de  su  ensimismamiento.)-^:  Ahí  Nos  ha 

dejado  solos.  ¿Qué  quiere  usted  de  mí? 
Marl^no.— Por  de  pronto,  su  presencia  de  ánimo.  Si  a^tani 

puede  usted  llegar,  su  fortaleza.  *^^ 

MtpífMl'"'^''?^  "^^^  '^''^  ^^^  ^^  ^^^«»e.  ¿Para  qué? 

Natalia. — ^No  pienso  regatear  el  mío. 
Kn^t^^^*  ^^""^  no  confía  en  eZZa.;— Pronto  estarán  a  prm 
EnTL^^T"  ^^oP'ó^i^s-  Ante  todo,  no  hay  que  teespe^ 
El  «o    "^^'^'"''t'^'''^^,^^  ^^  ^^^'  ^o  «e  deíbe  desesperar  miS 

arSdo'^^mp'lettlI^te.""^^^   *^^^"^^-    ^'   ^'    ^^ 
dator^^^'—'^''''  ^""^  ^"^  asegura  usted?  ¿Tiene  usted  algÚ3 
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Natalia.— Uno,  infalible.    (Con   intención.)    ¿No   ha  oído 

steá  hablar  de  dertas  aves  que  le  <ian  ^1  l^^í^^- ^^ÍSn 
e  arquitectura?  Cuando  ellas,  después  de  haberlo  intentado, 
asisten  de  hacer  su  nido  en  una  torre...  la  torre  está  ruinosa 

se  derrumba  sin  remedio. 

Mariano.  (Que  no  quiere  entender.) — ¿Que.'  ¿uscar  ito- 
ert...  acaso...  se  retrae  ya? 

'Natalia.  (Exasperada,  al  ver  que  Mariano  no  ha  reóogiao 
a  alusión.)— 6'Por  qué  me  nombra  usted  a  Osear  Robert?  ¡De- 
eme  usted  en  paz!  Estas  son  cosas  mías. 

Mariano. — Usted  empezó.  ,  ^         4.  i 

Natalia.  (Con  rafeia.;— ¡Inopoitunamente,  insensatamente! 
Y  me  arrepiento!  ¡Y  me  duele!  fin  estos  instantes  no  he  de- 
udo pensar  en  mí  misma. 

Mariano. — ^Hay  otro  problema  más  urgente. 

Natalia.— Esa  es  la  realidad. 

Mariano. Y  puesto  que  ha  venido  usted  a  la  realiciaü,  es- 

juche  lo  que  le  voy  a  decir.  Yo  soy  ahora,  estriictamente,  el 
iombre  de  negocios  que  utiliza,  para  salvar  un  negocio,  todos 
^  elementos,  todos  los  resortes.  Uno  de  ellos,  el  resorte  een- 

ümental,  ,  •     1 

Natalia. — ¡ Sentimentaliamo  en  los  negocios! 

Mariano. ¡Ya  lo  creo!  El  corazón...   de  los  demás  puede 

3er  un  insti-umento  eficacísimo,  si  lo  maneja  un  buen  comer- 
ñante. 

Natalia. — ¡Qué...  odioso  es  usted! 

Mariano. — De  momento,  no  importa.  Lo  que  importa  es  po- 
ner al  servicio  de  nuestra  causa  toda  su  ternura,  Natalia; 
toda  su  fuerza  sugestiva  de  mujer:  todo  el  amor  que  pueda 
usted  sentir...  y  expresar.  No  se  desoriente.  Se  trata  de  su 
amor  de  hija.  Tiene  usted  que  convencer  a  su  padre  para  que 
se  entregue  a  mí  y  me  confiese  lo  que  haya  hecho,  sea  lo  que 
fuere.  ,  ,       . 

Natalia.. — ^Se  lo  pediré  de  modo  que  no  pueda  negar-melo. 

Mariano. — Mucho  temo  que  prefiera  hundirse,  a  declarar 
ciertas...  negociaciones. 

Natalia. — ¿Que  es  necesario,  indispensable,  que  usted  co- 
nozca? 

Mariano.— Indispensable.   ¿Cómo  voy  a  atacar  el  mal  sm 

conocerlo? 

Natalia.  (Que  duda  un  segmido.)—\Jvimme  usted  por  su 
honor  que  se  propone  nuestro  bien! 

Mariano.   (Inapelable.)— \Fot  mi  honor,  Natalia! 

¡NAffALiA. Lo  haré.  (Sale  a  escena  el  criado  Julián.) 
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Julián.— Don  Osoar  Robert. 

Natalu. — ^¿  Osear? 

Mariano.— Pásele  en  seguida.  (Mutis  Julián,) 

JN  ATALIA.- — Pero. . . 

Mariano.— ¡Serénese  1  ¡Muéstrese  tranquila!...  ¡Pronto 
{bale  a  escena  Oscar.)  irromv 

Óscar.— Acabo  de  oir  una  noticia 

Mariano— Y  ha  corrido  usted  para  decirle  a  Natalia  qu 
SI  la  noticia  fue^  cierta,  no  influiría  lo  más  míS  en  su 
sentnmentos  de  usted,  en  su  actitud.  ¿Nols  e^? 

V/^^        irí^*^  ^^  ^^  permite,  me  explicaré  yo. 

Natalia.— ¡Déjele  hablar  a  él! 

V^y-T^:  1^''^^'^''  ^"^  ^"^  ¿mmpa.;— No  se  ha  equivocado  usted' 
Pero  me  parece  que  me  tocaba  a  mí  decirlo. 

Natalia.— Naturalmente. 
,,«f^^^°— ¿Q^^  ^ás  da?  Le  felicito,  amigo  Robert.  No  es 

Natalia. — i*  ruego  a  usted... 

u^d  Natalia.  Yo,  como  socio  de  su  padre  de  usted,  he  toni 
do  a  mi  cargo  evitar  que  sus  enemigos  y  competidora  lo  hra- 

Natalia.  (Ala^nada.J—^qué  va  usted  a  pedirle? 
Óscar.  (A  la  defensiva. J-^En  siendo  cosa  que  yó  pueda 
Natall^.  (Digna,  orgullosaj^in^dsil  Pueüa... 

Mariano.— Que  desmienta  por  ahí  la  noticia:  que  siea  fre- 
cuentando esta  casa;  que  contribuya  con  sus  ¿aJ^rís^  c^ 

rri^a^da^mir^  ^  ^'^^^-  '^''^^^  ^^  ^-  '-- 

Óscar.  ( Aliviado, J —Lo  que  es  eso...  ¡oon  mucho  gusto! 

Mariano.-¿No  suelen  ustedes  jugar  al   «tem¿"  Snas 
mañanas  en  el  jardín?  «vigunas 

Óscar. — Sí,  con  frecuencia. 
deí^Tulu:^."^'""  viene  u»ted  en  su  automóvil,  «^ 

Natalia. — No  venga. 

vov^ff  H^^l'  ''''  "^  """^^^  "^""^^^  trabajo!  Vendré.  Y  ahora 
voy  al  club,  y^aseguraré  que  cuanto  se  dice  de  su  padre  es  un 
miundio.  Hasta  mañana,  Natalia.  Adiós,  Noreda. 
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Mariano.  (Acompañándole  hasta  la  puerta.) — Adiós,  nues- 
po  buen  amigo,  amigo  de  veras...  ...,.,     /„*  x- 

Óscar. — Pu^e  usted  asegurarlo.  (A  Nataha,)  Adiós.  (Mutis 
*ausa.  Han  quedado,  Natalid,  en  primer  término,  y  NoreAa, 
unto  a  la  puerta  del  foro.) 

Ñatalu.  (Después  de  un  memento  de  estupor.): — [Pero... 
¡por  qué  dbrsL  usted  así?  ¿Por  qué?.. 

MARIANO.^-Ahora  no  podemos  pensar  en  nosotros  mismos, 
ío  somos  el  problema.  Vaya  usted  a  hacer  lo  que  le  he  dicho. 
Obedezca  usted  I  (Natalia  haja  la  cabeza  y  va  a  hacer  mutis 
\or  vrimera  izquierda.)  lAsíI 


TELÓN 
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La  misma   decoración.   De   día. 


(En  estíerm  Pepe.  Está  en  un  sillón,  los  codos  en  las  rodt- 
las  y  el  rostro  entre  las  manos,  tan  abstraído  que  no  oye  lle- 
gar a  Natalia.  Esta  sale  a  escena  por  segunda  izquierda.) 


Natalia. — Pepe.  (Tocándole  en  el  hombro.)  Veye. 
S?¿esa6Hdo.;-¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿Qué  quieres?  ¡Deja- 

"NTÍiSS;-¿Pieiisas  pasarte  el  día  así?  ¿Es  eso  todo  lo  cfue 

^f^  í)f  ocurre  •  -i       • 

Pepe.— No  he  dormido  en  toda  la  noche.  No  he  dormido  ni 
un  minuto.  ¡EiStoy  atolondrado!  ^ 

Natall^.— Yo  tampoco  he  podido  dormir  y  estoy  despejadí- 
sima. Me  parece  que  a«abo  de  despertar  de  todos  mis  sueños. 
Pepe— A  mí  este  golpe  no  ha  debido  sorprenderme.  Lo  que 
hay  es  que  no  quiere  uno  ver  las  cosas  hasta  que  están  encima. 
NatalU.— ¿Qué  sabías  tú?  ^    ,   _a.      t 

Pepe.— No  te  lo  debo  decir.  ¡Son  cosas  de  hombres  I 
Natalia. Hacer  y  deshacer  fortunas;  traernos  a  las  muje- 
res la  felicidad  •  la  desgracia  sin  nuestra  intervención,  sin 
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v'^t  f^P^^^^,^'^^^-'  ison  cosas  de  hombres!  Algninas  muj 
res  van  contra  esas  leyes  y  haoen  bien.  *' 

PEPE^Vosotros,  mamá  y  tú,  no  sois  de  ésas.  Vivíais  en  i 
ambiente  falso. 

Natalia. — ^Nosotras.  ¿Pues  y  tú? 

otnfT;r^''  '^i^^.f'  v^^stro  mundo  unas  horas,  y  otras  i 
.ns^^^ipodas.  Yo  iba  a  todas  parte...  y  jdaro!  me  enteraí 

Natalia.— ¿Y  qué  sabías?  iDime  lo  que  sea! 

mu^  metífoTrf '  ^?  ^^?«^^Va..;-Qne  nuestro  padre  andab 
muy  metido  en  asuntos,  de  cierfca    fnrlnlo     .    «„í,   ^  i 

asuetos  le  exigían  más  ^inerTX^^'y '^k^^X  í^5 

e^^^r^l  hafa  locuras,  y  ad<.más  de  loaras,  «orno  w  „ 
M?r  '       "^Z*^"'"-  '^^  '^«  hombres.  Natali¿!. 
ITALIA.--;,  Y  por  qué  no  nos  advertiste? 
ít:pe.— ¿Yo?  ;,Iba  yo  a  traer  a  casa  el  infierno?  (Confesar, 
NATArTr  ;;■  ^  Además,  a  mí,  callando,  me  iba  bi4  ^ 

.n^o        ^^'''^^''f^"^'"'^- '-Clara  y  su  nfarido  safcfan  tant, 
como  yo  y  callaban  también.  Es  m^  ninguno  tmfamosC 

nffi^^s' Y  1  cí:  ■""'•  ^""'*"  "f^  "'^^'^  oper^cionr^I^ 
nmcas.  Y  el  caso  es  que  en  una  de  ellas 

Natalia. — ;.Todo  se  perdió? 
la  mSri¡^'^'  '"  ''''^^^''  ^'^'  '^^"^  ^^^^^^^  ^^  la  <^«'"e,  ei, 

Natalia.—;,  A  tanto  llega  el  desasti-e? 

Pepe.— A  tanto.   Pronto  tendremos  que  salir   de  amií    Mn 
no.  ^.da  nada^  ;,Y  ahora?  ;,Qué  vamos'a  hacer  ahoraT     ^' 

P^P      •nT'T  1^/^^^^tas  tú.  que  eres  un  hombre!  i 

Pepe. — Desplazado,  sin  medios.  | 

Natalia.— í Tu  título!  ^ 

Pepe.— Mi  título  me  puede  servir  para  ganar  menos  de  ló 

%A™„r!^tn:s.^  ^'^  ^"*-^'^'-  '^  -=i-<iM 

r culUt^c^^ar  ^°"'^*°  ^  "•"^'■^*^  »e^ui„dad,..!  ,Z.. 
Natalia.    rCon  ;«íenct¿n.;— Yo  tampoco  me   someto    iyJ 
tampoco  aceptaré  la  pobrera...  y  el  trabajo!  ,íntes^i<¿S 

Pepe.— ¿Eh?  ¿Qué  dices?  iTú  eres  una  mujer!  ! 
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I    Natalia.— ¿Y  qué? 
^>^1^X^^Í  ^1  derecho  a  perder  la  vergüenza 

,tovdiendo  Osear  Robert.  Ahora  que  habrás  f  ™f '^^'^¿^ 
Iproedimientos.  Ya  no  puedes  reírte  de  tus  adoradores^  í^so 
Idel  amor  para  ti  ha  dejado  de  ser  una  broma  y  se  ha  conver 

:*'mT«l.-E^.:rt^lUciTn%  todos  los  hombres  pieu- 

'"^l^^^r  me  parece  ^  ñxfeli..  I^  mejor  para  hacerte 
i  feliz.  (Sale  a  escena,  por  el  foro,  MARIANO.) 

Mariano. — ^Buenos  días,  Natalia.  % 

Sí^-K'pepe!  Buscándote  vengo.  ¿Quieres  ir  a 
los  B^X  y  ¿re¿a¿tarS  son  «conformes  estos  saldos  de  cuen- 
ta corñeráel...  (Queriéndole  dar  un  papel.) 

Pepe.— I A  la  calle!...  lYo  no  salgo  a  la  calle  hoy! 

Mariano.— /-Estás...  acatarrado? 

Natalia. — Está  hecho  una  lástima. 

MARIANO.-Se  trata  de  una  averiguación  necesaria  que  yo 
hoTmedo  hacer  y  que  no  del>e  confiarse  a  extraños.  HaMa 
pLS  en  t"  pU  U.n  mirado,,  ;,ampoco  sirves.  Al  verte 
tan  niño  no  te  darían  la  contestación. ,   ^ 

Natalia.— Déme  usted  esa  nota.  Yo  ire.  ,,.,  ,v 

Pepe.  (Apoderándose  del  papel)— \VengB,\  iVoy  alia!  \Y 
en^rcoche!  No  saldré  a  pie...  ihasta  que  no  tenga  otro  re- 

""MiRiANO—lMuy  bien!   Aférrate  al  coche,  defiéndelo,  pon 

toda  ™untad  en  conservarlo,  ¡en  no  ir  a  pie!...,  y  puede 

míe  te  salves  en  el  coche  como  en  un  esquife. 

PE^-icreo  que  he  comprendido.  Hasta  luego.  (Mutis.) 
Natalia.— Ya  puede  decirme  lo  que  sea.  Supongo  que  ha 

alelado  usted  a  mi  hermano  para  eso. 
MARIANO— Y  supone  usted  bien.  Me  parece  qne  es  usted  la 

única  persona  con  quien  se  puede  hablar  en  esta  casa. 

NrT^iA.-A  pesar  de  que  ahora  sólo  se  trata  de  negocios 
Mariano.-A  pesar  de  eso,  con  usted  únicamente  se  puede 

tra/tar  aquí.  ,         ^   ,  .  ^ 

Natalia.— Seguramente  no  pensaba  usted  eso  antes.^     , 
Mariano.-I  Siempre  I  A  mí,  Natalia,  no  me  engaño  m  un 
FTolo  momento  su  aparente  frivolidad    (A  un  gesto  de  ella.) 
No  hablo  en  tono  de  censura.  Dado  el  vivir  de  usted  eso  era 
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!f/Í^^r,**"t>'*'  ^P'"*"^-.  a«"«3"«  «  mf  no  me  hiciese  chispa 
de  gracia.  Por  eso  entonces  no  nog  podíamos  entender,  y  aho- 

%atÍ  rf  ?f?  f  f '?''1°'  """^  «"tendemos  perfectamente. 

Natalia,  molesta.)— -Pues,...  desbaratado  el  artificio  Há- 
h^  s,n  rodeos.  ;.Ha  examinaxio  ,isted  los  libros  de  mi  pí 
rtrp?  /.Es  ríesesoerada  la  situación? 

Mariano.— Mi  lema  es  no  desesperar  nunca.  Mi  lema  es-  a 
msvor  diflcultad,  mayor  esfuerzo. 

hJ^'^T;"'"!^"  »/*^  "*''  ^«  prepararme  para  la  mala  no- 

nmt;«^1,^-  ^,  "^^  ^"'°'  ^^^"^  «"  1^  indigencia  y  qL 
pronto   mañana  mismo  tal  vez,  tendremos  que  Slir  de  e*¡ 

lT£^lr¿  '^  ^-  "'--"'^  eA>o  de  va¿C 

Mabiano.— Es  prudente  ponerse  en  lo  peor  ' 

^ATALiA.-No  lo  ha  desmentido...!  luego  eso  es  lo  que  su- 

Mabiano.— Me  veo  obligado  a  decirte...  <«,e,  por  desííracia 
pi«jsa  usted  bastad  de  acuerdo  con  la  re^Mad!^  «-«^gracia, 

Natalia.  rEstoica.)~Yida.  mima.  No  será  tan  mala  Las 
l^sas  no  tienen  nunca  aquilas  proporciones  que  fes  atriW 
a  imaganación.  Pensamos:  «Si  me  sucediese  teldSg^ada^ 

inS^mosT^^  adversidad,  a  v«ces,  va  más  lejos  de  lo  que 

Natalia.— ¿Más?  ¿Qué  puede  haber  más? 

MARIANO.— Siempre  puede  haber  más. 

NATAt,iA._Biga  usted  lo  que  sea.  ¡Y  de  urna  vez!  Ir  cla- 

MARIANO.— Voy  a  decirlo:  he  venido  a  decirlo  nordae  es  ne- 

^^ía'^CIaroT  "^-  ^'  r^^°  ""  «^  ta^^'T^e'^ol 
yo  temía.  Claro  es  que,  pagando,  no  quedará  nada;  pero  con 
ese  nada  j^  podíamos  conformar.  Lo  que  complica  lT^t^¿ 
cion  es  u^  incidente  enojosísimo...  y  feo!  A  sT^d^  L  u^d 
le  fueron  entregadas,  en  depósito,  para  eme  gestíoMJHa 

^N^A^r/QT? ''  ™^°  '^"'^'  y^l^ 

Mariáno.~No  aparecen...  ¡No  están f 
Natalia.— ¿No...  están? 
Mariano. — No. 

mIp^mh^'V?"^  sospecha  usted?  ¿De  quién  sospecha  usted-^ 
MARiANO.-De  nadie.  No  va  el  daño  por  ahí.  E?to  noToral 
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!  p1  carrV  ^<>  un  flr»™a  policial.  Ní-difi  ha  robado  «"^^J"»^!^- 
A^f  .^at       V^ní'iín^olas...  iAsf  no  sea!...  O  regalando- 


Asf  pp  To  m^R  T»roba.l»le. 


im1rtano.-Co™o  a  «tima  hora  estaba  ya  de-^t,nado   cr^o 
Untaba  tantos  miles,  pensaría  <(«e  le  iba  a  s*r  ía<^l/«^ 
ke   valor  de  tasad6n  y...  Kn  fin.  N«t««^- ^  j'^St  ~ 
„  padL  de  »M*d  nos  diga  inmediatamente  d6nde  diabloses- 
4n  esas  alhalas,  por  si  las  podemos  rescatar.  En  otro  caso... 
I  NA.T4LTA. — En  otro  caso  Aqué?  .  i,^„V/%  xr«n. 

MaÍiano.— Si  los  dueños  insisten  en  denunciar  el  hecho  ven- 
iría  é.  procesamiento,  la  detención. 

Natalia.  (Vacila.)— \1jb...,  detención!... 

Mariano. — ¡Natalia!...  ,    ,      ..^.^^^ 

Ttaua.   (Rehaciér^ose>-J^  ^  ^*  iriÍa'UT^- 
Mabuno.  (En  son  de  disculpa.)— I A  quién  iba  yo  a  lecu 

"rir?  j« 

Natalia.~-A  mí.  No  tenía  usted  otro  renaedio. 

Mariano.— Su  padre  se  obstina  en  n<5  f^i^!^  .     «.  ,  .„ 

Natalia.— Y  a  mi  madre  no  se  le  puede  decir  esto.  Mi  tier 

.a^fctoa  ha  tomado  una  actitud      P-^-^  ^^,f X'dTro 

tiene  que  afrontar  la  situación!  ¡A  mí  me  toca  lo  mas  duro 

''mJiTnc^ÍY  a  mí!  ¿Cree  usted  que  no  sufro  al  hacerla  a 
usted  sufrir? 

Natalia.— Bien,  sí,  a  los  dos. 

Mariano.— Y  tenemos  que  llegar  hasta  el  fin;  hay  que  sos 
tener  en  pie  esta  casa. 

M^íSo;iI-Obedézcame  usted    sin  ^^^f  ^:  ^J^^^.^^T^o 
arránquele  a  su  padre  la...  dolorosa  coonfesion.  lAmmo!  Yo 

"^cLlT-A^^ap:  :::^::^7i^JrcoT^^^^  una  segunda 
conf^tcTa  P^aTstld  me  ha  dioho  que  procure  ganar  tiempo. 

Mariano.— ¿Y  qué  más?  „,^^«  ,,  nn  le 

Clara.— Le  conté  en  dos  palabras  lo  que  sucede  y  no  le 

sorprendió  la  noticia.  Era  cosa  que  se  ^«^^  TT^^' ,  ^^^^   .oí 
Mariano.— Por  los  que  estaban  aquí  y  podían  observar.  ¡Si 

yo  hubiese  venido  con  más  frecuencia!... 
Natalia. — ^Cúlpese  de  eso  a  sí  mismo. 
MARiANO.-¡Qué  sé  yo!...  ¿Qj^^^^/?^^^. '"';"/?•  p„es 
Clara.  (Se  advertirá  que  omite  lo  m&&  tmpoHante.J—i'UGS... 
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Mariano      ?v^  ^''"'''^  •"1^''  S^nar  tíemjH,. 
sarioJ?  '  ^"  ''^P'*^''  '^^  ^"  <=^*°'  «'  í^esen  nec. 

N^!t;r^"í^--  '■^^'^«á  en  cuanto  llegue. 
-rrM"'-~7?'3  <'"^"t°  llegue...  tarde. 
i^LABA.— ¿Que  estás  pensando  tú? 

Cmra"''TJ^^'^''Í  ^^° .'°  "5"^  ^'i  «ueediendo  y  nada  m&^ 
contetólVg?aKuZ'^'"-'°-''r  '"  ^'í'^*^  ni  lo  que  t 

raSr.  '■^^°"'  ¡Comprenda  usted  que  no  «¿n. 

A^t^^^°'T^  ™'  "®  P^''^'^^  ff"®  ^^°  el  mundo  tiene  razón 
o^lv^LZ^'lT^  <le«nos  son  opuestas  a  las  rTL¿  d. 

S4reTa  tierra    c7fn  Z"'"  ^"'"'*^  '*  ''í*^^  "^  '"^  »"""■ 
raz6n.  No  lo  dude  usSd  "  """'^  convencido  de  que  tenía 

y.J^^^'^T'i^"^  *^f  "'^  n-'mibm  usted  a  Caín?  ;Oué  T>uedí 
nTVnJ:  mT  marido''  nada;  no  me  es  pemíS  d^^^^ 

ulZZ  V"'""  P?f^'í°5,««a  el  'amparo  defoTdl^r 

CLARA— No  lo  se.  Yo  silo  sé  que,  en  cuanto  a  mí,  todos  los 
reproches  son  iniustos.  Yo  quiero  a  mis  padres,  a  Ss  h^! 
manos   a  m!  marido....  y  sobre  todo,  iquiero  a  mi  hi™!   c^ 

Í^Xt'IulSrnXra^r'™'"'"'  '^  '^  '«  '^  "^^-^  <=-->- 

Gabriel. — De  tu  casa  vengo,  Clara. 
Clara. — Pues  casi  acabo  de  salir. 

Gabriel  —Sí   eso  me  dijeron.  Pasaba  por  allí  v  he  subido 
.por  SI  tenías  alguna  noticia.  ^        ^"^^°^ 

Clara. — No ;  ninguna  de  importancia. 
Gabriel.— Si  no  trajera  prisa  me  hubiese  quedado   Me  ha 

.v^í:f^-     ^^^«^^/W^^rf^s^.    iluminándosele    el    rostro)— 
¿Verdad  ^ue  es  jnuy  hermosa?  'ostro.,/ 
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GaBRíel.— ¡Es  una  mamvillal  Cuando  ríe  está  en  su  nsa 
Kla  ia  alegría  del  mundo. 

ULAKA.--6  V  er dad  que  sí  ? 

GABRIEL.— ¡  1  tantx)l  Como  que  es  una  lastima  que  sea  iiija 
e  un  usurero.  Nunca  me  he  poüiao  explicar  que  ios  usureros 
sngan  hijos. 

L/LARA. — ¡Vaya  por  Dios  I 

Gabriel. — O  si  llegan  a  tenerlos,  que  no  se  los  coman. 

CLARA. — ¡Tío  Gabriel  I 

Gabriel. — l'u  marido  es  un  usurero. 

Clara. — Un  financiero.  ^    . 

Gabriel.— ¡  Si  me  lo  ha  explicado  éil  Oye  una  de  sus  niaxi- 
aas:  "La  regla  del  buen  vivir  ¿qué  regia  es?...  La  regla  ae 
aterés." 

Clara. — ^^Estaría  de  broma. 

Gabriel. — Otro  aforismo:  "El  cuarenta  por  ciento  es  tipo 
lonesto...  siendo  a  interés  compuesto." 

Clara. Cuando  él  venga  he  de  decirle   que  le  atribuyes 

>sas  cosas.  i    •   , 

Gabriel.— No  viene.  "De  donde  te  puedan  peair...,  ¡huir!"... 

Clara.— Tienes  muy  mala  lengua,  tío  Gabriel.  Desahógate 
;on  Noreda.  Yo  voy  ai  lado  de  mi  madre.  Tengo  que  tratar 
:on  ella  un  asunto  de  interés. 

Gabriel. — ¿De  interés?  ¿Tú  también,  sobrina? 

Clara.— Mira...  ¡Déjame  en  paz!  (Mutis  por  segunda  iz- 
juierda.)  -' 

Gabriel.— Eso  hacía  falta.  Si  no  se  llega  a  ir  le  endilgo 

Marlino.— Yo  también  lo  deseaba.  ¿Qué?  ¿Ha  visto  usted 
a  esos  señores?  ¿Ha  conseguido  usted  algo? 

Gabriel.— ¡Nadal  Exigen  las  joyas  o  su  estimación,  y  como 
no  quieren  ir  a  las  contingencias  de  una  quiebra,  denunciaran 
hoy  mismo  He  ofrecido  mi  firma  y  la  rechazaron.  Mi  nombre, 
que  podría  responder  de  un  tratado  de  paz,  carece  de  eficacia 
mercantil.  .     , 

Mariano.  (Pensativo.) — Y  denunciaran  hoy  mismo. 

Gabriel. — Eso  dicen. 

Mariano. — Pues  bien:  yo  garantizo  esa  cantidad. 

Gabriel.— ¿Usted?  ¿Saihe  usted  en  cuánto  están  estimadas 
las  joyas? 

Mariano. — Lo  sé. 

Gabriel.— ¡Se  quedaría  usted  sin  el  capital  que  ha  conse- 
guido a  fuerza  de  trabajo  I 
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Mariano.— Quien  ganó  eso,  otro  tanto  ganará. 

ÜABKiiSL.— Aun  su,poiüen<lo  que  se  fuese  usted  a  casar  Cí 
iNatalia,  ese  rasgo  es  incoaiprensibie. 

Mariano— Si  me  iuese  a  caáar  con  Natalia  no  obrai-ía  < 
este  moüo  mi  general.  Acaso  discurriese  como  el  jnando  < 
lu  otra:  Nada  se  adelantaría  hundiéndonos  todos.  Es  conv. 
niente  que  alguien  quede  a  salvo  para  que  luego  ampare 
los  demás.»  Jise  hombre  tiene  ra^n.  Pero  yf  iTC 
casarme,  no  voy  a  fundar  un  hogar,  no  voy  a  tiner  unllij 
muy  hermosa  cuyo  interés  se  imponga  a  todo  lo  demS^  y 
no  lengo  ni  afectos  ni  deberes  que  lo  contradiga  vn'ú^ 
^'^bZT  '?'^^''^-  V^y-  "A  mi  generS,^^yf  ^ 

diatoTe-me"  víyaTafr^S!'^'^"^  ^~"*°-  ^°  ^^^^  ' 
cem  N^íiif ""°'  ^'  "°  "'  *"^  ^"  propósito...  (Sale  a  e. 

Mariano.— ¡  Silencio ! 

Natalia.  (Por  primera  izquierda.J~No  he  conseguido  nada 
iNo  quiei^  hablarl  Le  he  dicho  lo  que  le  amenaiTy  se  h^ 
encogido  de  hombros.  Después  se  ha  puesto  a...  simularou 

M^'LT  "n"'"'""-  ¿Q'^.l'aeemos?  ¿Qué  va  a"r?^ 
do  unaTr^ía      "  "^"^''  ''"'^'"-  ^^  ^'  '^^  --^i- 

Natalia.— ¿  Esperan? 

Gabriel— Yo  tengo  que  meditar  un  ¡poco  todavía  No  me 
gusta  resolver  de  plano  ninguna  cuestión 

Maruno— Puesto  que  es  usted  quien  lleva  e^as  negociacio- 
J^s  me  permito  indicarle  que  no  conviene  demorarlas  ^ 
usted  no  quiere,  iré  yo.  • 

pir^tr"^""—*^^  ^"^  ^^  si  me  parece!   ¡Déjeme  usted  i«es- 

Natalia. — No  os  entiendo. 
a  S::ro¡^S  "  ^'""""^"*"  lo  que  me  pasa  a  mí.  (SaU 


NATALU.yAm6z5r2¿a.;— Buenos  días,  Osear. 
Óscar.— Mi  general. 
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Gabriel. — Tanto  gusto. 
Óscar.— Noreda... 

Mariano. — ¿Ha  üejaao  usted  su  coche  a  la  puerta.' 
Óscar. — Como  usted  me  dijo. 

Mariano. — ¡Así  se  obral  ,  / 

Óscar.— Además,  anoche  estuve  en  los  Círculos  y  afirme 
ue  estoy  bien  informado:  que  no  se  trata  de  una  quiebra, 
Ino  de  una  suspensión  de  pagos  momentánea;  que  no  tenían 
>s  acreedores  razón  alguna  para  desconfiar.  (FetulanteJ  i 
reo  haber  producido  algún  efecto. 
Mariano. — ¿Quién  lo  duda? 

Natalia.— Gracias,  Osear.  ^      -r,  ,   ^ 

Mariano.  (A  Gabriel.)— -El  que  se  alejara  el  señor  Robert, 

ntes  tan  asiduo  a  esta  casa,  sí  que  haría  daño.  Pero,  como 

e  usted,  el  comportamiento  de  este  buen  amigo  es  admirable. 

Óscar. — Es  el  que  me  corresponde,  sencillamente. 

Mariano. — Mi  general;  no  demore  la  gestión  consabida. 
Una  tregua  I  ¡Es  necesaria  una  tregua  para  que  todo  se 
yueda  arreglar! 

Gabriel.  (A  Osear.) — Yo,  que  estoy  habituado  a  mandar, 
¡emprendo  que  cuando  es  otro  el  que  desarrolla  un  pian,  es 
o  mejor  obedecer.  Adiós,  señor  Robert.  (Al  pasa/r  para  el 
nutis  a  Mariano.)  Es  usted  todo  un  hombre.  (Mutis  por  el 
foro.) 

Maruno. — Y  ahora  ustedes  al  jardín,  a  hacerse  ver  juntos. 
A  que  nadie  pueda  dudar!  Amigo  Robert:  he  tomado  por  mi 
;uenta  el  desenlace  de  este  conflicto,  y  con  auxiliares  tan  dis- 
úplinados  como  el  general,  como  Natalia  y  como  usted,  ven- 
ceremos. Salgan  al  jardín,  a  pasear  juntos,  próximos  a  la  ver- 
ja, ¿comprende  usted?,  y  charlando  animadamente.  ¿Eh?  Me 
parece  que  no  le  encomiendo  ninguna  comisión  enojosa. 

Óscar.— No,  no.  ¡Ni  mucho  menos!  Natalia,  estoy  a  su  dis- 
posición. 

Natalia.  (Con  intención.) — Puesto  que  Noreda  lleva  la  di- 
rección y  la  responsabilidad  de  la  dirección,  digo  lo  que  mi 
tío  Gabriel:  obedecer  es  lo  mejor...  (Suena  el  timbre  del  te- 
léfono. Natalia,  que  será  el  personaje  que  esté  wás  cerca, 
acude  al  aparato.)  La  casa  del  señor  Vergara,  sí...  Diga... 
Sí;  aquí  está.  No;  no  hay  necesidad  ide  que  me  dé  usted  el 
recado.  Lo  puede  oír  él  mismo.  (Ofreciendo  el  auricular  a 
Oscax')  Es  a  usted  a  quien  llaman.  Su  madre...,  me  parece. 

Óscar. — ¡Ahí  Con  permiso.  (Al  aparato.)  ¿Qué  hay,  mamá? 
Sí,  con  Osear,  con  tu  hijo.  (Azorándose  por  momentos.)  Pero... 
Es  que...  Tardaré  poco...   Bueno,  bueno.  Voy  en  seguida... 
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¡Que  voy  en  seguidla!  ¡No  te  impacientes  1...  En  el  a<sto,  sí. 
Hasta  íientro  m  un  momento.  (Deja  el  aparato.  Está  en  u 
brete.  No  sabe  qué  decir.)  Era  mi  madre.  Un  asunto  urgeJ 
te...  de  la  administración.  Se  le  han  presentado  unos...,  uno 
colonos.  Como  ella  no  interviene  nunca  en  nada... 

Natalia.  (  C  071  intención.)— En  naási...  ¡Fo'bre*  señora  I 

Óscar. — ^Me  dispensará  usted. 

Natalia.— i  Desde  luego! 

Óscar.— Mi  madre  es  muy  nerviosa,  muy...  temerosa  v  pt 
cuanto  tiene  una  preocupación...  i^emerosa,  y  ei 

Mariano.— ¡Verá  peligros  en  todas  partes! 
ÓSCAR.— Me  violenta,  créame,  Natalia,  me  violenta  que  i 
\fr^Tm"  ^^7^^^;-  ^^^^o  decir  que  en  esta  ocasión.. 
Natalia.  (Digna.)— i^o  se  esfuerce.  Está  comprendido.  1  Vá- 

yase  ya  I  • 

Óscar.— Los  asuntos  de  administración...  Pero  usted  me 
perdona,  ¿verdad?  ^   "^ 

Natalia.— ¡Me  está  usted  poniendo  a  mí  tan  nerviosa  como 
a  su  madre!  ¡Márchese,  por  Dios! 

Óscar.  (Hecho  un  /¿o.;— Encantado.  Digo,  hasta  la  vista, 
Noreda.  Adiós,  Natalia...  ¡Si  Viese  usted  cuánto  lo  siento!... 

Mutís  r^^"^  ^"^  ^^^""^  "^^  ''^^^^'  ^^  '^^''''-  ^''^^''  I  Adiós!... 

Natalia.— ¿Para  qué  ha  hecho  usted  esto,  Mariano?  ¿Para 

tSiteT        '''^^^'^''  "^""^  situación  tan  difícil,  tan...  desconcer- 

Marmno.— La  madre  va  a  oponerse  furiosamente.  Está  vis- 
to; pero  el  me  parece  que  está  enamorado.  Ahora  a  usted  le 
toca  vencer  a  su  futura  suegra,  reducirla. 

Natalia. — ¿Ese  es  su  consejo? 

Mariano.— Leal.  Debe  usted  casarse  con  Osear  Robert.  Está 
enamorado  de  usted  y  es  millonario. 

Natalia.— ¡No  hay  en  el  mundo  para  mí  más  hombre  que 
Osear  Robert! 

Mariano.— Otro  millonario  muy  difícilmente  aparecerá.  Y 
un  hombre  sin  fortuna  no  llegará  a  aventurarse 

Natalia.  (Ingenua.) — ¿Por  qué  no 

Mariano. — Por...  que  no. 

Natalia. — ^Eso  no  es  razonar. 

Mariano.— ¿Quiere  saber  cómo  (pensará  ante  usted,  ante  la 
Idea  ae  casarse  con  usted,  un  hombre  sin  fortuna  "^ 

Natalia.  (Interesantísima.)— Me  gustaría  conocer  sus  id¿as 
y  sus  motivos,  sí. 
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MARIANO—Pensaría:  «La  he  conocido  en  un  medio  del  que 
i  amor  la  haría  descender.  ¿Se  resignara.' 
Natalia.— El  primer  pensamiento,  ^^a  ofensa. 
Mariano.— Doy  por  supuesto  que  se  resigna»Í0.  Tanto  peor. 

SlRUNo:=^P^eor'^  al  verla  mal  vestida,  tal  vez  mar- 

m^s^  belleza' iSr  quehaceres  rudos  Y  Panosos    ha^ta  por 
rivaciones  de  lo  más  necesario,..,  me  sentina  1^^"^¿1^^^¿  "^ 
Lio  de  ella,  pues  así  la  rebajaba  mi  penuria,  y  ^sta  humi- 
Sn  de  tal  modo  amargaría  mi  existencia,  que  cuanto  más 
a  quisiera,  mayor  sería  mi  padecer. 
Natalia. — ¿Nada  más?  ,    .       v         *.^ » 

Mariano.— Pensaría:  "Yo  cuento  con  mi  trabajo  solamente. 

Natalia. — ¡Solamente  I  i.       -v    •     t, 

Mariano.— Yo  cuento  con  mi  trabajo  solamente,  ¿i  si  en- 
fermo? ¿Y  si  enferma  ella?  ¿Y  si  necesita  remedios  que  mi 
pobreza  no  le  puede  proporcionar?... 

Natalu.— ¿Nada  más? 

Marlvno.— Pensaría,  en  fin,  triste,  pero  serenamente.  Nm- 
rón  ser  de  la  creación  se  arriesga  al  amor  sin  tener  asegurada 
la  subsistencia  de  los  que  puedan  venir.  Sólo  el^hombre  es  ca- 
paz de  esa  locura...",  y  pensaría...  en  resunien:  No  tiene  de- 
recho a  una  mujer  quien  sólo  puede  invitarla  al  padecer  y  a 

la  obscuridad."  .,  -.-i.     r    •  j  t,^  „^ 

Natalia— Ya  he  oído  bastante.  Ahora  meditaré  si  debo  se- 
íTuir  o  no  su  leal  consejo  y  casarme  con  Osear  Robert.  Creo, 
en  efecto,  que  si  me  lo  propongo  de  nada  le  valdría  a  la  madre 
de  Osear  la  oposición  más  obstinada.  (Con  vronía.)  Es  muy 
probable  que  me  decida  por  ese  camino.  ¿Qué  voy  a  hacer. 
(Con  ira  ya.)  Ese  hombre  sin  fortuna  de  los  pensamientos  que 
usted  acaba  de  exponerme,  no  merecería  que  yo,  fov  v^^ene- 
cerle,  abrazase  una  vida  de  trabajos  y  de  humildad.  No  lo 
merecería  puesto  que  había  llegado  a  tal  extremo  de  cobard  a, 
que  después  de  haberse  fijado  en  una  mujer  y  ¡pensado  en  ella, 
se  la  cedía  al  otro,  al  rico,  como  hace  siglos  se  la  hubiese  ce- 
dido  al  señor  feudal,  con  una  resignación  y  una  mansedumbre... 
de  villano.  (Mutis.  Viene  Pilar,  que  se  cruza  con  Natalla  por 
segunda  izquierda.)  .   j  ^„a 

Pilar.— Va  llorando.  No  tengo  que  preguntarle  a  usted  que 
novedades  hay.  Ha  debido  usted  decírmelas  a  mí  directamente. 
Habrá  advertido  que  no  me  puede  el  infortunio. 

Mariano.— Eso  se  lo  hará  usted  creer  a  los  demás  ¡A  mí,  no  I 

Pilar. — ¿Va  usted  a  quitarme  la  máscara? 
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MA«!',^^",?f -'""^^  "'**^  =«'  ""  maestro. 
JlARUNo.-¿Que  es  lo  que  yo  escoiído,  señora?  Dígamelo  u 

Pilar. — Lo  de  las  joyas. 

PiTaT^'Í;^^/"'"^"  .^"J''*^  «^»  ^  P"°to  de  caerse. 

4eY47e"^."^„\aTrs^to'3or  ^^ '°  "^^ '-  ^■°^-  - = 
iaSrp¡;^ra°  t^:,  r¿  ^«  -*^^  -'^  -^ «»" 

Pilar.— La  libertad. 

Maruno.— Irremediablemente. 
Pilar. — Yo  lo  remediaré. 
Mariano. —6  Cómo? 

y.^l"t^ñt'o^¡í''^:::t  '^  ""■^='='''^'  ^«^  Moreda.  ¿No  estaba 
rvlT^^P^T)'^"^"^^  ='  •'"^  -  '^  '^^  P--^  ^^  para  mí 

Tci^oslo/fa'lRa':  c^^rteT  ""  ^''^«'•^-^•J-'  ^^  -^o. 
MARiANa—Bien:  has  despach^o  pronto. 
PEPE.~~Como  fui  en  auto... 
Pilar.— ¿Has  ido  en  automóvil  hoy? 

sad^r'oWia!'  """^"  "^""^"^  "«"''  '^°  "°-  =»- 
Pepe.— Pues  no  ha  servi<Jo  de  nada.  Muchas  personas  míe 
me  conocen  me  han  mirado  como  si  no  me  conociesen  Y^Uo! 
che  como  s.  lo  acabase  de  robar.  Unos  amigos,  unos  4mt 
radas,  a  quienes  encontré  en  uno  de  los  Bancos,  me  hL^X- 
dado  con  ese  gesto  de  piedad,  con  esa  prisa-Io  'más  b^vet 

s^MTofpíedr  ra^sr=°"  ^"^  -  -'^"^  ^  '-^- 

Pilar. — Primera  lección. 

nerTnolS  n^e"''  "*  '"^'^^  ^  '^^""''"^  <»'»  ^O'  ^"  ^^ 
MARUNO.-Como  hasta  ahora  tú  no  has  sido  más  que  un  co- 
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.  que  hace  ruido  y  un  traje  de  moda  que  se  mueve,  las  gen* 

se  preguntarán  si  había  algo  dentro. 
'EPE.— ¿Y  qué  había? 
Mariano.— Busca,  busca...  Búscate.  ^ 

Pepe— No  soy  nadie.  Me  conozco  a  mí  misano. 
SANO-¡Quién  pudiera  decir  otro  tantol  Yo  ando  tras 

at^rtguar  cómo  soy  y  no  tengo  de  mí  mismo  la  menor  idea. 

iriano  Noreda  y  yo  somos  dos  desconocidos. 

PiilR.--Que  n¿ca  se  pondrán  de  acuerdo.  (Sale  a  escena 

Clara.— Es  mi  hora,  mamá.  Hoy  me  toca  comprobar  el  au- 
»nto  de  peso  y  he  de  hacerlo  por  mí  misma.  ^ 

Mariano.— Cría  usted  a  su  hija  siguiendo  un  régimen. 
C¿^A -Con  todo  rigor.  Me  dijeron  al  casarme  que  matn- 
STsIgnifica  oficio  de  madre  y  he  procurado  aprenderlo.  Ni 
enso  en  otra  cosa  ni  tengo  otra  ocu-pacion. 
Mariano  arómco.;— Respetemos  tan  sagradas  obligaciones, 
.da  g^erailón  se  forma  /vive  a  costa  de  la  generación  que 
prefede.  Esa  es  la  ley.  Cumple  usted  la  ley...  Ya  le  daremos 
usted  noticias  de  lo  que  aquí  sucede...  para  que  se  las  trans- 
ita a  su  marido...,  a  quien  dirá  usted  que  no  se  apresuie  a 

TiLAR.     (Interviniendo.)— F^e.,    acompaña  a  tu  hermana. 

levaos  el  coche. 

Pepe Para  seguir  dando  la  sensación. 

Pilar.— Para  que  no  llegue  tarde  Clara  y  para  hacer  saber 
todos  que  su  madre,  única  que  puede  juzgarla,  no  piensa  mal. 

La  besa.)  ,         ,      ^     i       •  +„    ^ro 

Clara.— Adiós,  mamá.  Señor  Noreda...  hasta  la  vista.  Va- 

los,  Pepe.  ,  ^        ,      7     \ 

Pepe.— Vamos.  (Mutis  por  el  foro  los  dos.) 

Pilar.— Le  hace  a  usted  perder  el  tino  lo  apurado  de  la  si- 
uación.  A  mis  dos  hijas  les  ha  dicho  usted  cosas  desagrada- 
bles. 

Mariano. — ^De  nadie  me  hago  entender. 

Pilar.— Sencillamente   porque  tampoco  dice  usted  lo   que 

'^^Mariano.— ¿Para  qué?  Las  ideas  de  un  hombre  son  siempre 
átiles  a  los  demás.  Por  eso  debe  expresarlas.  El  que  se  calla 
ana  idea  roba  a  sus  semejantes.  Los  sentimientos  pueden  ser 
provechosos  o  nocivos.  Lo  más  cuerdo  es  callarlos  y  obrar  sm 
hacerles  traición.  (Suena  el  teléfono.  Mariano  habla  al  apa- 
rata.) ¿Quién?  lAhl  ¿Es  usted,  mi  general?...  ¡Pero  si  la  fir- 
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ma  social  no  está  comprometida  I...  ¿Y  se  han  ne&ado  así 
'"t^r'fly  ^"^"'^  '?""^?^  perdidos!...  ¿aUSo?!.  ó 
Mn^t^'    ^        <^^VTender  lo   que   significan  las  palabras 
Mariano  va  a  primera  izquierda  y  llama. )^iJo¿jaíni% 
quiñi  (Pilar  desaparece  durajite  unos  instantes) 
ríif  ^í^'"''-/^^  «P^raío.;-Pero,  ¿de  dónde  vamos  a  sacar  < 
dinero?       ¡Imposible!  Sí,  creo  que,  sobre  todo,  hay  un  col 
valiosísimo.  (Salen  a  escena  Pilak  y  Joaquín.  MarTanTQite 
gue  al  aparato,  no  los  ve,  Al  aparato.)  En  tan  pocas  hcfas 
^á.?nt^"f'  el  milagro  de  reunir  tanto  dinero  ¡Ma 
cárcel!  Nosotros  hemos  hecho  cuanto  podíamos...  ¡Caro,  c 
ro!...  A  lo  imposible  no  está  obligado  nadie...  Sí,  venga  u.t. 
Conviene  que  estemos  a  su  lado  cuando  llegue  II  momen 

veTjoTq:!^''^'  "^  ^^^^^^^-  ^^^^'^  ^^  «^-«^^^  y  «^  -"  - 

Pilar.  (A  Joaquín. )~íB.q.s  oído? 
Joaquín  (Con  fría  serenidad.)~¿,qué  dicen' 
Mariano— Conceden  un  plazo  de  horas  para  que  deoosil 
mos  el  valor  de  esas  joyas,  y  en  caso  contrario  ^ 

J0AQU1N.--Me  llevarán  a  la  cárcel 
Mariano.  (Consternado.)~Eso  es.* 
Joaquín.— Bien;  pues  iré  a  la  cárcel 

Mariano.— ¿Y  no  hablará  usted?      * 
Joaquín. — No.  ^ 

Prt^^^^'TT^'^^'  ''^^  ^^^^^  ^  ía  <^árcel.  ¡Es  increíble! 
Pilar.-¡No  irás!  (A  Mariano.)  Corr¿  usted  a  dec  r  a  es, 
senore.  que  antes  de  media  hora 'tendrán  alT  disp'o^ldén': 

MARiAN0.-¿Usted?...   ¡Pero...  de  dónde!  Ofrecer  al-o  oi 
no  pueda  cumplirse  sería  peor.  v/xx^c^r  ai^o  qi 

M^^'i^'^^vr^^''^'  ^^^  ^^y^'  ^^  P^^^da  un  minuto. 
sikr^^)  ''''  ^^g^do!...   r^o/os  Joaquín  y  Pilar.  V 

T.  A^'IT'^^  agradezco  mucho,  marido,  este  último  rasgo  Po 
no  hablar,  por  no  confesar  lo  que  tú  suponías  que  ignoniba  v 
sola;  esto  es,  por  mí,  ¡únicamente  por  mí  I  estabardiVnnpJ 
a  dejarte  encarcelar  en  una  prisión^..  S^r'o  cariño   eTd^^ 

t^o  Kmi.^^^^°  ''^'^^'^  ^ '-  -^^-^  ^-  c::- \Tr:^i^s 

iSaS'''     ^^^^^^'°^'^'^«^^«    ^na   gran    decepción.) -i Ahí. 
FiLAR.-~Y  callaba. 
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ÍOA<íUÍN.— Sabías...  y  callabas.  Sabías  y  callabas...  porque 

[o  iba  bien.  ,     w  • 

|?iLAR.-^En  eso  aciertas.  Si  tu  última  especulación  no  fra- 
'¡a,  serfamos  tan  ricos  como  hace  unos  años. 
TOAQUÍN.— Más,  mucho  más.  ^.  j   j    •« 

biLAR  —Tú  habrías  entregado  lo  cfue  sería  una  cantidad  sm 
portancia,  el  precio  de  esas  joyas,  y  no  hubieses  dado  en 
liebra,  y  yo...  seguiría  callando,  tú  lo  has  dicho,  i>orque  todo 

i  bien.  ,     ,. 

Joaquín.— Sencillamente:    mientras    el    dinero    corriese   en 

undancia...  ,      ,         ,     j     v 

PXLAR— Ni  tu...  «entretenida"  se  fugaría  después  de  ha- 
rte robado,  ni  tu  mujer  legítima  se  vería  en  la  necesidad  de 
blar  para  salvai-te.  En  uno  y  otro  caso,  cada  una  procedé- 
is conforme  a  nuestra  condición. 

Joaquín.— Si  no  hubieses  sabido  antes,  si  todo  lo  hubieses 
scubierto  ahora,  yo  caería  avergonzado  de  rodillas  y  te  pe- 
ría  perdón;  pero  si  sabías  y  callabas...,  era  verdad  lo  que 
B  decían  mis  recelos:  que  mi  origen  inferior,  mi  educación 
ferior,  mi  plebeye...  aca'baron  por  hacerte  odioso  al...  cha- 
arilero,  como  tu  hermano  me  llemó,  y  así  te  aislabas  de  mí, 
era  yo  un  extraño,  cuyas  acciones  no  te  interesaban  y  a  ^ 
lien  nada  había  que  decirle  mientras  el  dinero  corriese^  en 
mndancia  y  todo  fuese  bien.  ¿Esta  era  la  verdad?  Pues  mira, 
íjame  salir  de  mi  casa  para  ir  a  la  cárcel,  porque  en  la  cár- 
•l  me  voy  a  encontrar  mejor... 

Pilar.— Desde  hace  quince  años  vengo  sabiendo  y  callando, 
uando  supe  por  primera  vez,  sufrí  mucho.  I  Nos  habíamos 
isado  queriéndonos  tanto!  ¡Nuestros  hijos  eran  tan  hermo- 
>s!...  ¡Sostuve  con  mi  dolor  una  batalla  espantosa!  La  ofensa 
te  pedía  rencor...  y  venganza  (A  un  estremecimiento  de  /oa- 
%in)\  pero  te  defendieron  eñcazmente  mi  amor...  y  mi  deber. 
Joaquín — Y  tu  indiferencia. 

Pilar. — Ahora  verás  cómo.  Una  insana  curiosidad  empezó 
mortiñcarme.  ¿Qué  méritos?  ¿Qué  gracias  tendría  ella? 
Cuánto  valdría  más  que  yo?  Pude  fácilmente  comprobarlo, 
[os  vestía  la  misma  modista  y  me  di  maña  para  que  nos  en- 
jntrásemos  un  día  en  su  salón.  Esto  fué  hace  quince  años.  Yo 
o  había  empezado  a  padecer.  Aquella...  perdida  era  menos 
ermosa  que  yo.  Y  fué  entonces  mi  orgullo  el  más  fiel  aliado 
e  tu  honor.  Me  propuse  vencerla,  derrotar,  espantar  a  la  in- 
rusa,  que  me  estaba  robando  lo  mío.  Mis  encantos  y  mi  ino- 
enrbe  coquetería  triunfaron  finalmente.  I^  dejaste.  Yo  te  hice 
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feliz  Tina  vez  más,  y  tú  no  te  dabias  cuenta  de  que  aquel  fest: 
de  nuestros  amores  era...  que  celebrábamos  mi  victoria. 
Joaquín. — Lo  recuerdo. 

Pilar. — Pero  al  poco  tiempo  volviste  al  engaño. 
Joaquín.  (Confrito.)— Volví.  Es  verdad. 
Pilar. — Yo  había  gustado  el  placer  del  triunfo,  te  quería.! 
y  volví  a  luchar.  A  esta  segunda  pecadora  la  dejaste  también. 
Así,  en  este  juego,  aunque  en  cada  jugada  yo  me  dejase  r 
haz  de  fibras  del  corazón,  perdiéndote  y  recuperándote,  defe 
diendo  tenazmente  mi  felicidad,  he  vivido  diez  años,  Joácruín 
¡Mientras  pude! 

Joaquín.— ¿Y  por  qué  callabas?  ¿Por  qué?  ;,No  ves  ahoi 
tu  error? 

^  Pilar. — Cada  vez  tenía  la  seguridad  de  reconquisitarte  pai 
siempre.  Si  ha'bJaba  cuando  éramos  felices,  era  destruir  la  f 
licidad;  si  hablaba  cuando  tú  eras  traidor,  era  hacer  impos 
ble  el  remedio.  (Pausa.)  Hace  cinco  años  que...  sostienes  a  li 
mismia  mujer.  En  cuanto  lo  supe  quise,  igual  que  a  las  otra 
conocerla;  ver  cómo  era  esta  nueva  rival.  A  esta  la  vi  en  ] 
Plaza  de  Toros.  Aproveché  uno  de  esos  momentos  en  que  todg 
las  miradas,  toda  la  atención  de  la  muchedumbre,  están  ñU 
en  el  ruedo.  Miré  a  mi  enemiga;  mis  gemelos  dé  prismas  n 
la  mostraban  tan  cerca  que  me  parecía  poderla  tocar.  Llevab 
mantilla  de  madroños,  claveles.  Es  una  morena  muy  hermosa 
morenez  gitana,  facaiones  puras...,  ojazos  negros...  (Pausa, 
Dejé  de  mirarla,  y  en  el  espejillo  de  mi  monedero,  busqué  n 
imagen  propia...  ¡Ya  no!  jYa  no!  jYa  no  podía  yo  luchai 
Tenía  ya  canas,  no  brillaban  mis  ojos,  se  había  marchitado  ir 
belleza,  i  Se  había  consumido  a  fuerza  de  haberte  amado  tar 
tol  ¡Ya  era  yo  una  ruina!...  Cuando  atronó  la  plaza  u 
aplauso  clamoroso  de  la  multitud  entusiasmada...  lyo  me  eí 
taba  muriendo!... 

Joaquín.— Yo  podía  replicarte.  ¡Podía!  Pero  ahora  no  S( 
*.s  una  suma  de  reproches  menudos,  de  espinas,  de  sonrojos 
de  casi  imperceptibles  humillaciones...  ¡Déjame  ir  a  la  cái 
cel,  que  allí  estaré  mejor! 

Pilar.— No  irás.  Desde  que  me  di  cuenta  de  que  derrochaba 
el  dinero  con  tus  queridas  calculé  lo  que  iba  a  suceder,  lo  qu 
ha  sucedido,  y  empecé  a  ahorrar  calladíamente,  secretamente 
lu  no  me  ponías  tasa;  no  podías,  te  faltaba  autoridad  mora 
y  me  juzgabas  desordenada,  manirrota.  ¡Pero  si  no  veías  ti 
hogar!...  Llevo  quince  años  guardando,  guardando.  Era  e 
pan  de  mis  hijos;  la  seguridad  de  que  mis  hijos  no  conocería! 
la  miseria.  ¡No  lo  ha  querido  Dios!   (Dejando  sobre  la  me^ 
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¡laa  llaves  e  iniciando  el  mutis.)  Toma.  En  la  caja  de  segu- 
dad.  donde  tú  creías  que  guardaba  yo  mis  brillantes,  ademá.<; 
.  mis  brillantes  está  todo  lo  que  reuní.  Hay  bastante  para 
le  no  te  encarcelen.  Líbrate  y...  ¡que  la  Misericordia  divina 
)S  ampare  a  todos  después!,..  (Pilar  hace  mutis  por  secunda 
quierda.  Joaquín,  abrumado,  no  se  atreve  a  mirarla.) 
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mirador ;  a  la  ^^tuuierda,  dos  puertas,  y  a  crenoHnas. 

nUrador,  co»=iurero  y  ^^.f f "^?  iSo  para  ¿  confección  de  som- 
cintas.  telas,  cascos  y  ^^'^^l.^^^^^f^^'J^  tr^  o  cuatro  sombreos, 
toreros  de  señora.  En  sus  Parchas  «f  P;\¿¡^^.aja  de  las  iiue  usan 
concluidos,  Pobre  una  silla,  V„^  tJ„^"!l?'o  Xu  IcS  retales *V  trapos 

isLrvtrr¿%eSrerp'.«m^^^ 

J."„r?a;.cra"e  jrinL'Srtí.ot.ar-  ¿.SJnidai,  primores. 
Durante  una  maíiana  de  soL 


(En  escena  Natalia,  g^íe»,  sentcM  ^^J^¿'¡X7'J^r.t 
quierda,  GABRIEL^ 

S^^llr/«;r¿."S-Buenc,s  días.  ^Si.».  c. 
"  GÍ^^T^W^a  d*  cont^Pt-r  uno  a  uno  U.  .omircro. 
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se  celebra  esta  tarde.  Esta  tarde  se  «laníarán' 

r!»^?  ^T"^  ""*  ^^-  ¿fe  gustan? 
,o?rr-"~''°  "°  =°^  '°*°  ^*  <='^'<'^<í;  pero  me  g„.tan.  ,y, 

pe™  r^  ^ELneí.S7e^^  rdltWta"^^'^"^*?^ 

esS^SrThTwiUi''*''  '°'"'"^'  ""  ^^  ««prendido  que  posea. 

Natalia.  (Complacida.) Todo  «i  m.-.^^. 

mi  hermana,  naturalmente  ,-^«^1^     '^°'  '"'""^  ™*  "'«'''•e  y 
los  hacía  yo    iHuy!  ^  nw^»        ^f  nuestros  sombrero^ 

contrado  cursis.  VSH  fÍ,  «««^  <==seros      los  hubiesen  en- 

meorientaba;  co^Sglerís      V  LT''  ^l  ^™"='«  ^^ 
bajaba.  lEs  me  le  ten^A  »  t^f'"  ^  ™**^'  secretamente,  tra- 

hago  m¿.  mS  a^gfs^Lbfa^ „r^-  ^'"'  °'''='*'"-  ^  ™  I» 
«eiías  de  mi  somb™rlra  en  París      7^n^'  ^""^  "^"í»»»  las 

K:,7*  M,*I^"^  ^  '*  apretadiza  de  madame. 

"^r„ü:^^i¿  -w^r&^^^te^pi:^^^  ra^vr  --- 

Pilar.— ¡Y  tan  nuevol 

GA^'^^.-r^'il^'t^^  «^  "«^-rio  saberlo  llevar. 

No'S^trcM^'f^ltrsos^^^^^  ^  -/«•-'-Es  para  ' 

confeccionado!  Creará  qul^e?l„^«?*/  cpié  «oficiala"  lo  ha 
gado  hoy  misnm  Madamo  1  u  '°"f ''i'^»  "«délo  de  París  lie-  ■■ 
sato  lo  que  leTobrarf^  a     °  "'"''*'■*  ^'  *^  «odelo  y  Dios 
Gabriel.— I  Un  dineral  vale! 

P^R    mTrf^?'^'  í^^^«^  ^ás  baratos. 
riLAR.  rowe  ha  tomado  un  sombrero  ;— A  \r»f  ¿«f« 
ce  mas  vistoso.  ^ffi^urero.j — a  mí  éste  me  pare- 
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,i€  ha  dicho  para  quién  es. 

'^í»¿f  fcá«í<>.;-6Te  va.  a  establecer? 

PiLAK.— Así  parece         ^,      ^^  el   capital  necesario 

JalXiaíStiS'-ielSr^Ulla-Modas"...  Ya  veris. 

''^¿lB?íKlr^eTU^^^--i--^^^^^^^ 
Natalu.  (Sin  asomo  de  tnsteza.J'-Y  yo  tamoien,  y  y 

bien. 
Gabriel.— Pero...  )__-Rsto  de  hacer  sombreros, 

Natalia.  (Evitando  el  *^^^-^,';;f^!^ista  Un^  artista  no 
modelos,  es  un  arte,  y  ^^^  ^^J^^/ef  ¿ogio  U  nombradía, 
ptiede  permanenecr  Ignorada;  ^^^^ff^  ^]/;°^^' ^is^a  esa  sa- 
lí triunfo.     Es  necesario  qu^yo  ^/^^^^^^.^ua  se  puede 

^j^^^ir»^^^^  --^ 

Gabriel.— Esto  no  lo  entiendo.  . 

mlT-Ella,  ya  lo  ves,  está  contentísima. 

TJ^-T^f^ZéTro  estoy  tan  contenta  como  nunca 
'°  ¿dL.-¿Sabes  que  hoy  se  firma  la  liquidaci6n  final? 

Pilar. — Sí.  ,         ix„j^V 

Gabriel.— ¿Y  conoces  el  resultado? 

l'^^^^!^S:i^r,n  tus  ahorros  escasamente. 

''¿Xt-En'U^os^al^udo.  Debéis  salir  d.  aquí  cuanto 
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^  Tu  ye™>,  a  pe^  de  BU  a«áón  y  cte  su  noW^  e.  4 
Gabriel.— ¿Yo? 

yor^^fa:'^'"""^-  ^•'  ^  '^™^°'  ^-'>'-  de  ti  con  la  n,a- 
Es?/So-^°  Td,":,  ¡Zlr"^:  ¡l\^¡  -  -™l>-  atevoso, 

cortesía.  ^      °"  '"5"^  *^*^  '•«ales,  p  su  comisión  de 

Pablo.— Buenos  días,  mi  general 

PAl^rTñ;^'^"'?'^"  "^"^  ^"«=«'la  hora  estaba. 
i-ABi-o.— AI  fin,  se  sale  menos  mal.  ^^ 

PILAR. — Gracias  a  ti. 

Pilar.— -¿Dónde  diste  con  ella' 

N.rte.  Ella  me  IwlbrX  ho'raflrfeirte.^''""  '""^  '' 
que  se  detuvo  algunas  en  San  Sebastián  Íh  I^^'ff-* 
tiempo  en  indagar  el  número  del  tS  1;  t^  Pf'-df  algún 
cuanto  supe  e*e  dato,  salí  a  e^^.*^  aut^l.^-^:^^- ,t 


Ao  and«  y.  «demás,  tengo  hecho  un  seg«o  ^e^  ^f ^^ 
an  toeficioíx,,  que  casi  me  conviene  «f  ^^"^^^^ '^e  una^- 
tal  Por  primera  vez  en  mi  vida  corría  yo  detras  de  «"»  ™» 

Sí  1%  í  r.P„!'r,s  sn£K  f:£í.n= 

reconoce  y  se  echa  a  temblar... 
Gabriel.— I  Naturalmente  I 
Pablo.— Le  dije  sólo  una  palabra. 
Gabriel.— La  supongo. 
Pilar. — ¿Y  opuso  resistencia.' 
Pablo.  (Ambiguo.) — No. 

?ABro~En"cuanrÓ-la  apreté  un  poco  d  pescue^  entramos 
en  negociaciones.  Es  buena  chica. 

P*TAR — Te  dio  las  alhajas.  ,    ,  ,  -    j^ 

pXo.-No.  Las  papeletas.  Las  alhajas  las  había  eonpenado. 

GA'i'SSI-Eitonces,  el  recuperarlas  te  ha  costado  un  des- 

embolso  muy  considerable. 

PABrc-Claro.  Al  empleado  del  Monte  no  le  iba  a  apretar 
el  pescuezo  también.  ,.j  o 

Gabriel.— Y  ese  dinero...  ¿lo  has  perdido? 
Pablo.  (Con  indiferencia.)— Un  mal  asunto. 
Gabriel. — No  lo  entiendo. 
Pablo.— Pues  bien  claro  está. 

Oabriel  —Es  un  rasgo  hermoso.  Choca  esa  mano.  (Se  la  da.) 
?ABLrrCon  Í/er.ncm.;-Bueno.  ¡Ahí  Y  me  Permito  r^ 
cordarle  que  en  mi  casa  tiene  usted  un  pequeño  descubierto 
de  dos  cincuenta. 
Gabriel. — ¿Eh?  ,     -     i  «^a 

PABLO.— Por  la  negociación  de  su  remesa  de  fondos  y  gas^ 
tos  de  correo.  Le  co'bro  a  usted  mi  comisión  mas  barata,  mi 
comisión  de  cortesía, 

Pilar.— ¿Por  qué  eres  así? 

Gabriel. — Pero...  ¿cómo  es?  i^  „^ 

Pablo.— Si  pierdes  tu  dinero  en  un  asunto,  rapiña  y  lo  ve- 
rás otra  vez  junto.  ^jj   j 
Pilar.— Es    necesario  reintegrarte   esa    cantidaa. 
Pablo— Ya  está  cargada  a  la  cuenta  de  perdidas,  y  yo  soy 
rni  comerciante  formal,  que  no  rectifica  un  asiento   de   sus 
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Mbros...   (Salen  a  escerw.,  por  segunda  izquierda,  Natalu  i 

J^Áf%.^l.T.  ZTll^  vapeles,-^.^,  ,^ 

Gabriel. — ¿Está  todo  corriente? 

Fepe.  (Hablando  con  aplomo,  que  contrastará  con  su  indec 
éloi6nt^  "'"''  "^^-^-^-Sí.  Hay  unos  créditosTcuya  if^^^^ 
wi  ^^"^  "^""^  ""^^"^^  pequeños  reparos.  Además;  me  S 
teresa  aclarar   ciertas  irregularidades   en  el   procedimiento: 

dfcrpVrí"  "^^^^^  ^"^  ^^^-->  qrro^rs"^ 

Pablo. — ¿Que  no  debemos  pagar' 

Pepe.— Ese  es  mi  dictamen. 

Pablo. — Pues  defiéndelo. 

PEPE.--LO  defenderé  hasta  donde  sea  posible.  No  debo  no 

"^'L^LO^^'^oi^rir  r^'^^  ^'  T'^^'^'  asunto%r!^ip^a  I 
en  WoÜ£T  ^  '''''^  ^^  naufragar  estando  yi 

Pepe.— He  intervenido  en  este  asunto  un  poco  tarde  Ante^ 
tuve  que  estudiar  mucho.  De  todas  maneras,  a^ue  se  vaví 
todo  al  fondo,  salvaremos  al  capitán...  (Acakciand^aPilaJ 
y  a  la  capitana.  Vamos,  tío.  (Mutis.)  '"^^«o  a  t-iiar., 

Qaeriel   (Mirando  a  Pablo. J-Tú...  desprendido.     (Mimn 
f^/"/''^''^'^'  ^"'^  ^^  ^^  P^^'^^  «  coser.)  Tú,  trabajadorr 
(Aludiendo  a  Pepe.)    Ese...   estudioso...    (Mirando  Tm^^^ 

co^r^^^^^^^ 

en  la  Gran  Vía.  Sitio  inmejorable.  He  ido  a  veílo  y  es  I^so 

lrS'*''í?^^^^^^^  ^  ™°^^«-  ¿Te  decidesT     '  ^  '° 

riLAR.— Tu,  de  veras,  ¿crees  en  el  negocio? 

üAy^^^^^iT^  J'  ^'  "^  creyese,  no  me  mezclaría  en  esta  cues- 
pat*  ^laufr^V  ^^  corresponsal  mío,  gue  estTba  IquTle' 
^t  JJJ  A  "f^'^  ^'T^'  ^  "^^^  d^  Mad¿me,  a  pedir  precio 
de  algunos  de  los  sombreros  hechos  por  Natalia  vnnf;,. 

CM^tt?  "^:5'  "^  .'^^*^^^^  ^^^  erarmodetf  deVhi:aíx 
Chivet  y  le  pidieron  doscientas  pesetas  por  cada  uno    tNo 

dTneToI  "'  "'^'  ^"^  ^^  "^^  ^^  -  neg^cio.'tEsor-Xr 

«nX^'~'^^^^  ^1^®  ^^  ^^^^^>  homT>re?  ¿Es  que  el  buen 
gu^o,  la  mspiraciéti,  el  arte  no  valen  nada' 

NATALU.-^Se  paga  la  gracia,  el  acierto. 

PABLO—Conformes.  No  os  asustéis.  Es  que  yo  le  doy  al 
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bo  robar  VLn  sentido  puramente  mercantil,  <l^e  .«<»^a^f;j  * 
¿^norabíidad.  Quien  compra  a  una  peseta  y  vende  a  veiiate, 
lUe  siendo  persona  muy  decente. 

^ÍATALiA — ¿Y  es  grande  el  local?  •  ^^    « 

Í^BLa^Espléndido.  Si  te  decides,  lo  tomo  hoy  ^^^^J^^' J 
mtras  tú  Lees  un  viaje  a  París,  a  compras  y  a  tomar 
S^  yo  me  encargo  de  la  decoración  del  !^tablec^^^,^^¿3^! 
idiciones  ya  las  sabes:  tú,  socio  industrial;  yo,  capitalista, 

K'irrTe/gan^^^^^  capital,  las  condiciones  son  acep- 

pÍblo.— Bien  entendido  que  si  se  casa,  P^^to  final;  disol- 
mos  la  sociedad,  yo  le  pago  en  dinero  su  parte  de  ganancias, 
tan  amigos. 

pí^La^íl^finers^e"^^^^^  Q^^  ^  te  casas,  lo  hagas  con 
,ertad  y  no  para  resolver  el  problema.  Pero  hay  que  evitar 
íb  alguien  pueda  resolver  el  problema  casándose  contigo.  Ln 
do  clso,  tendría  aplicación  otra  de  mis  reglas  de  conducta: 

"El  dinero  invertido 
en  cualquier  trato  con  mujer  casada 
es,  por  lo  regular,  una  primada, 
en  favor  del  marido." 

Natalia.— Si  vieras,  Pablo,  que  no  acabo  de  decidirme... 
Pablo.-— Eso  es  otra  cosa.  Piénsalo  bien;  mira  el  pro  y  ei 
>ntra...   (Sale  a  escena  la  Doncella.) 
Doncella. — El  señorito  Osear  Robert. 
Pablo. — ¡Ah...  vamosl...  ,    /  ^        „    » 

Natalu.— Dile  que  pase.  (Mutis  de  la  Doncella.) 
PABLO.—Veo  en  peligro  la  razón  social.       ,  ^  .    .  ,^ 

Natalia.— ¡Ya  estoy  cansada  de  equívocos!  Dejadme  sola 

^Pablo.— No  olvides  que  nada  te  obliga  a  resolver  el  pro- 

flema.  ,  ,  ■,        , 

Natalia.— Dejadme.  ¡Yo  se  lo  que  hagol 
Pilar.— De  eso  estoy  yo  segura.  Vamos.  (Mutts,) 
Pablo.  (Cede  el  paso  a  Pilar  para  el  mutis.) 

«La  mujer  comerciante...  .    „   ,,;r  ^-    i 

o  fea...  o  cuarenta  años  por  delante."  (Mutis.) 

(Natalia  se  ha  puesto  a  trabajar.  Sale  a  escena  OscAR  Ro- 
bert por  la  derecha.) 
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Óscar.— Buenos  días,  Natalia. 

éi.ve^'^C^'''"'  "^^  -centraba  usted  dempra  di^ue* 
OscAK— Hay  mucha  diferencia.  "    '   '     '""'  -^-'■^•Jí!^ 

Eullos¿  drUtcwL' dnlT.  ^  '"*"'  ^^  <^«  Lloret,  muy  . 

IMATALIA. — Gracias,  Osear.  Es  ustpW  7ir,r^^«  i 
gos  que  me  quedan.  "^  ^^  ^®  ^°^  P^os  ar 

a  escondidas  de  su  m^¿'       "**  ""***  ^*  ""^^  «"  'aro 
SiA''^/r«?"  ^"^  ^^Pljc'^J-Lo  que  es  eso... 

«.^'¿^orí^dcSte^l^TeiSta?  *T'^"  "^  -^--^-Pa 

claramente   Osear   pl^T'^T.^''®*^"'''*   1''«   í-a»»'*"! 
no  soy  lo  que  ¿S.  "^'^  "^^  "^*«<'-  y»'  «"  la  ruir 

v!.^;^^/^"^^^'  ^''-  ^  ^"«  l^ay  es  que... 
Natalu.  (Sencillamente.)— ho  que  hav  p<!  nn»    c!  ^„ 

ted°ma~¿^°'itr'  ''"*^"'^  ""^  "«"'-^  ^^-  -'-t-=  " 
NATALU.~~¿Para  qué? 

se^^/f  "^/TftTj'f  ^¿±f '  para...  Wo  .,  „«,,,,  „  ^¿^ 
nunca  ¡^r  ^^    '^"^^  "°  me   deja   usted  e.xpiicam 

Natalu.  (Deja  de  coser,  deja  la  labor,  se  quita  el  d-dal  l 
Hoy  me  encuentra  usted  en  vena  de  oirio  todo.  Habt 
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OSCAB.  (En  un  a^mroj— ¡Es  lo  mismo  que  le  dije  a  usted 
atas  veces  I 

Natalia. — ¡A  ver!...  No  recuerdo. 

bsCAR.  (Soltándolo,  al  fin.)— Que  en  el  mundo  solo  hay  una 
ijer  que  me  guste.  ¡Usted!  ,       v        -      '   9 

Natalia.   (Asegurá7idose,  sonriente.) — ¿1   que  mas. 
bscAR.— ¿Qué  más?  ¡Que  estoy  loco  i>or  usted! 
¡Natalia  —Esto  mismo  me  lo  había  usted  dado  a  entender 
|:  otras  ocasiones;    sí,  señor.  Pero  nunca  se  expreso  usted 
mo  ahora...  tan  gráficamente. 

loscAR.— ¡Como  me  ha  salido!  Pero  ahora  ya  lo  puedo  r^e- 
'r  de  mil  maneras;   sueño  oon  usted,  me  dhsesiona  usted... 
ne  muero  por  usted! 
Natalia.  (Conteniéndole.) — Ya,  ya. . . 

OSCAE.— ¡Ya  está  dicho!  ,  r,  .   -r'^^^ 

Natalia.  (Observando  el  efecto  de  sus  palabras,  vigiUindo- 
j_-Pu©s  bien,  Osear;  le  autorizo  a  usted  para  que  hable  a 
lis  .padres  y  les  pida  mi  mano. 

Óscar.  (En  el  mayor  apuro.;— Sí.  claro.  La  consecuencia 
abía  ser  eso.  ¡Y  mi  propósito!  Sino  que...  por  ahora,  es  im- 

osible.  ,  ■,  '     ^ 

Natalu.  (Engam,oÉa.)—^^  le  exijo  a  usted  que  hoy  mismo 
y  haga...  (Simulando  un  rubor  que  no  siente.)  Es  que  de  al- 
tan modo  iba  a  decirle  que  sí. 

Óscar.  (Que  empieza  a  explorar  el  terreno.) — ¡Me  hace 
sted  feliz,  Natalia!...  ¡Qué  contento  estoy!...  Lo  único  triste 
quí  es  que,  como  yo  a  mi  madre  le  debo  el  mayor  respeto... 

Natalia.— 'Comprendido,  Osear.  Contra  la  voluntad  de  su 
aadre  no  se  atreve  usted  a  dar  un  paso. 

Óscar.— Sería  muy  grave.  Ella  no  querría  vivir  con  una 
Luera... 

Natalia. — ^Inconveniente. 

Óscar.— El  nombre  es  lo  de  menos.  Lo  positivo  es  que  mi 
nadre,  casado  yo  contra  su  gusto,  no  querría  vivir  a  mi  lado, 
r  que  sola,  a  sus  años,  no  la  voy  a  dejar. 

Natalia. Es  una  razón  incontestable...   Bien;  pues  espe- 

•aremos.  Yo  «abré  ganarme  el  corazón  de  esa  buena  señora. 

Óscar.— Con  eso  no  cuente  usted,  Natalia.  Mi  madre  es  todo 
m  carácter.  No  cederá. 

Natalia.— No  cederá...  (Solapada.)  Pues...  esperaremos 
indefinidamente.  ,,«.-,  4. 

OscAR.-^¡  Pero  eso  va  a  ser  imposible!  Indeñmdamente,  us- 
ted... en  esta  situación... 

Natalia. — ^No  me  resignaría,  no. 
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smÜTl^:  /^"^  ""^  ^"^  "^^^^  abÍertos.J--^im  yo  b  podría  coi 

Natalia.— Yo  tengo  un  plan.  '     '' 

Óscar.  (Vehemente,) —¿Sil  ¿Cuál  es? 
Natalia.— Yo,  puesto  que  conozco  este  oficio  de  los  son 
tc^7luj¿^''''  estaMecerme,  montar  una  ti^da  de  modas  ^ 

TT.^^^^"~^-^?Í''^®'''^'*  P^^^^  Una  tienda  de  modas;,    de  lui( 

NatÍlia^^'^o^'  -^t^'^^i^'  '"  ^^^-  ^«  ^«J°  ^«^^ién!     ' 
^ATALiA.— Con  independencia  económica.  < 

ÓSCAR.  rZ>ewM%ínowdosé.;— ¡Desde  luego  I  ' 

r.^":s^^k/S2^^^  '^'  atene..e.;-Así  ya  podr.; 

usSd!'^'^*  ^^^^^'^«'  o^/et;osa.;-Alto,  alto...  No  se  dispar. 
Óscar.— ¡Es  que  estoy  muy  contento! 
Natalia.  ('Con  2Voma.;—¡  Y  yol 
Óscar.— Haber  llegado  a  entendernos. 
Natalia— Tan  fácilmente. 
Óscar.  (DescubHendo  sin  eufemismo  ya  su  tontena  ;- Mira 

Natalia.  ('A  punto  de  saltar.)— ¿Qué'^ 

Kál!„        '  *'^"'^"  W9»¿«rda  2/  Uama.)   iMÓmáf 

OscAB. — No  me  explico... 

Natalu.~¡S¡  es  para  decírselo! 

OSCAE.— ¡Ahí  ¿Pero  es  que  ella...? 
ne^lllSío    ^^"'■'''''"■''«■^-l Claro...  hombrel...  ,MamáI  (Vie- 

Pilar. — ¿Qué  quieres,  hija? 

iNatalu.— Osear...  que  se  iba.  Y  como  no  volverá  a  «!««,. 

Pi^T'm    ^l  P"^*"^»  "í"^  *"•••  '•  debías  d°S."  ^'"'^ 
se^r^.^eie^^^lfr^seTr"''^''-^-"""  *^^  '^  -'^^'^  «í- 

Óscar.— Señora,  yo  no  hice  más  aue 

Pilar.— ¡Pronto  I  ^     *"* 

Óscar— Se  trata  de  dos  señoras...  A  los  pies  de' ustedes. 
(Al  mutis.)  ¡La  caraval  (Mutis.)  ^  usieaes. 
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»ILAR.  (Después  de  un  silencio.)— iQ^é  te  ha  dicho? 

ÍATALIA. Eso. 


•ILAR. — ¿Y  no  lloras? 


ÍUtalia.  (Con  grandeza.) — No.  _        /      n 

Klar.  (Temiendo  una  «rmsj— Llora,  hija  mía;  llora,  ^ 
Wlia— No.  No  debemos  llorar.  ¡No  quiero  llorar  I  6  Que 
tv^ci^  nu<.va  me  ha  sucedido?  ¡Ninguna!  No  le  q'-^f^e  nun- 
a  ese  homhre;  le  desprecié  siempre,  me  burla'ba  ae  el  &iem- 
f  y  acabo  deWbar  ¿le  tenía  razón  He  visto  el  tremendo 
•ir  que  hubiese  cometido  si,  siguiendo  el  ^f^sejo  de  tantos 
indo  éramos  ricas,  llego  a  casarme  con  el.  Mi  instinto,  al 
lazarle,  me  libró  de  esa  desgracia.  ¿Y  quieres  que  11í>^  y^- 
uo  llore  otral  La  madre,  la  virtuosísima  señora;  que  llore 
a.  porque  tener  un  hijo  así...  como  ese,  ¡sí  que  es  para 
rlr '  Y  no  hablemos  más  de  ello.  (Va  al  costurero  y  coge 
som:brero  en  que  trabajaba.)  Mira:  he  pensado  darle  a  este 
Itro  una  forma  un  poco  bohemia:  unos  bullones  en  la  copa, 
í;  el  ala  con  unos  canalones...  así...  Y  la  cinta,  casi  anu- 

r      ¿Eh? 

Pilar.    (Sobreponiéndose  a  una  congoja.)— Y  estara  muy 

roso;  sí,  sí,  muy  airoso...  Acábalo.   (Inicia  el  mutis.) 

Pnj^.— T¡ngo  que  hacer  unas  cosillas...  En  seguida  vendré. 

Natalia.  (Poniéndose  a  trabajar.)— Bien,  bien...  Adiós,  (be 

>strae  en  su  trabajo.) 

Pilar.  (Al  mutis,  para  sí.;~¡  Bendita  seas! 

Natalia     (Trabaja   silenciosamente.   Repara    en  el  guante 

le  dejó  Óscar  olvidado.  Lo  toma  y  lo  contempla  un  momento 

n  desdén.)— m  es  el  de  don  Juan.  (Tira  el  guante  al  cesto 

i  los  retales.  Sigue  trabajando.  Canturrea.  Vuelve  Pepe.) 

Pepe.  (Por  la  de rec/ia.;— ¿Todavía  trabajas?  Desde  el  as- 

jisor  he  visto  por  la  escalera  a  O&car  Robon.  Iba  dfescomr 

NATÁLU.--¡Como  que  acabo  de  darle  las  calabazas  defiai- 
vas...  y  no  volverá. 

Pepe.— ¡Me  alegro!  Te  lo  iba  a  aconsejar;  pero  no  me  atra- 
ía. ¡Me  alegro!  (Sale  a  escena  Clara.) 
Clara.— Te  he  visto  venir.  ¿Es  que  ha  terminado  eso  yaí 
Pepe— Sí.  La  reunión  ha  sido  cosa  de  minutos.  No  teman 
ada  admisible  que  oponer  a  mis  conclusiones  y  las  han  apro- 
ado. Allá  se  quedan  firmando  el  convenio.  Yo  me  he  antici- 
ado  a  traeros  la  noticia. 

Clara.— ¿Qué  ha  resultado?  ^^  ^„^ 

Pepe.— Hemos  rehabilitado  primeramente  el  nombre  de  núes- 
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,^n?^r'  ^  M^^í^'  ^.í^  ^^'^^0  los  ahorros  de  mamá 
unos  pocos  miles  de  añadidura. 

Natalia.— ¡Bien  por   nuestro   abogado!  Voy   a   deoírsí 

„     «SS.;"'"''   (Desparece  unos%o.^entZ  porZ^l 

^61  aprieto.»^  '  ^  ™  '"^^*^  ^"  ^^'^'^  ^"  '«  '«a^ón.. 

^/^„™'~'^Í!^  "l"^  ™^  S:"^*^  mi  carrera?  Estudiando  se  di 
de  sacar  partido   Además,  )e  respetan  a  uno  por  lo  <^  sa 

^  pxr;L'4vT"  """^'^'^  ^  ^^"^^^  auUvirrv: 

nefÓ^eiítefhyrmío"  l''^^"-'-''^^  ^^*^^=  '^'^'o  ^^  ^ 
Pepe.— Tenemos  una  madre  muy  buena.   Pero  tenf^oJ 

^s^^a-Sr  a?¿."!^"^°-  '«^  -"^^  --*--  ^  «^' 
Natalia.— Tal  vez  hubiesen  sucedido  cosas  peores  «ue 

Xra,  i.e¿:"  "*"  '"  "^^  ""^  ^-^'-   ¿Tien^^'c 
Pepe. — Ahora  no. 

NATALIA.--Pues  acompáñame.  Vamos  a  ver  un  local  na- 
mi  tienda.  ¡No  me  loo  vayan  a  quitar  I  ^ 

Pepe. — a  tus  órdenes. 

cX.--sf hrSiir'"^^  ^" ""  ^"^'^*^-  ^^-*^-« 

Pilar.— Ya  lo  ves. 

Pepe.— ¿Osear  Robert?...  Es  un  pollo  ,pera 

±^PE.— Ese  es  un  negociante.  Hoy  se  va 
Pilar.— ¿Se  va?  ^  . 

Pepe.— Se  va.  Hoy  mismo. 

Z^r'~^^^^^  desengaño.  (Vuelve  Natallv.) 
Natallv. — En  anarcJia. 
Clara. — ¡Que  bonito  sombrero  I 

.JltJ'^'^'~^^\^^^'  ^-  ^^  1°  P"^  POTque,  como  vov 
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c^x  i«.c  mnieres'^  Pelo  corto,  ropa  ligera,  oostum- 
rd.eVr:c>cS^a:^rr^rJ.a  s61o  en  nosotras  núsmas... 
«íatalia.— Modas!"...  (Mutis.) 

?;í^'--T'l'me"btabas  para  d^cirone  algo,  ¿verdad? 
%ARA.— Sí,  te  buscaba. 
PíXiAR.— ¿Era  cierto? 

rjvARA. — Sí,  era  cierto.  ,     „ 

PUAR.-¿De  modo  que  está  en  Bilbao  esa  mujer? 
Clara. — Desde  hace  unos  días. 

K-l^rÍ:'~4ado  por  la  cali,  de  en  «edio:  le  he 
5ho  a  mi  marido  que  esa  mujer  esta  aquí. 
1>ILAR.— ¿Y  qué  dice  Pablo? 

íVara En  cuanto  se  lo  dije...  na  saliao, 

pí^B^J^suna  imprudencia.  (Ve  a  Joaquín.)  ,Süenml 
tnlfi  a  escena,  vor  la  derecha,  Joaquín.)  .^„ 

J(^lQUÍN./co«?raste  con  su  actitud  acobardada  de  los  actos 
tterZes.  Ahora  muéstrase  enérgico  sin  i»''t«»f «  ~  *'''1fni 
Tun  hombre  que  tiene  su  pían.j-I Ya  se  acabo  el  embrollo! 
Pilar. — Tu  nombre  sale  limpio.  -„«„„  ,,  .¡p 

ToAoiiÍN— Se  ha  pagado  todo,  hasta  el  último  céntimo,  y  se 
.•^to^osirado  milbsoluta  honra^lez  comercial.  Los J^ner- 
JZZno  los  guerreros,  d  el  honor  no  se  ha  perdid|o  en 
derrota,  podemos  empezar  otra  vez.  •-„    .t„ 

PiilR.-Clara,  me  parece  que  he  oído  reír  a  tu  mna.  ,La 

CLÍ;f  °Co«ír.SÍj-Y  es  la  hora  de  darle  su  cooni- 
a.  Voy  allá.  (Mutis.)  _ 

Pilar.— ¿Empezar  de  nuevo  es  lo  que  te  propones.' 

Joaquín— /Podías  dudarlo?  Calculo  que  me  quedan  dkez  o 
¿"^os-de'^titud;  los  bastantes  para  -^a^r  mi  ^rt^^^^^^ 
íoreda  y  yo  seguimos  asociados;  claro  esta  que  en  condioo 
es  S^  distintas.  Yo  abora  no  aporto  mngun  capital. 

PiLAl-Icómo  que  no?  Con  lo  que  se  ha  salvado  ya  tienes 
na  ba^.  ¡Con  menos  empezaste  la  primera  vez! 

Joaquín.— Eso  es  tuyo. 

Pilar.— No  lo  he  ganado  yo,  n»  es  mío. 

Joaquín. — No  lo  quiero. 

Pilar. — Ni  yo. 

Joaquín.— No  lo  necesito. 

Pilar. — ^Ni  yo. 

Sí-iat^iia'^se  establece,  ya  lo  sabes,  y  yo  tengo  mi 
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Joaquín    rCíisí  6MrWw.;—¿ Tú...  venderás?       ' 
Pilar. — Como  tú. 

Joaquín.— Está  bien.  Yo  me  voy  con  Noreda  a  MadnM   i 

Pilar. — Eres  más  orgulloso  que  yo.  '■ 

JoAOTTfN,---;  Tienes  algo  que  oponer? 

FILAR. — No. 

JM.~-D^spué.  de  lo  ocurrido,  ..parados  m^  parece 

iJ:rro//J::t^tatf '^^^^^^     -«--'-.  - 

Pn,*ií_,Rso  meT!os  ^e  nadaf 
a  W  ;,l?;;!lr',f,:¡7j^«  --  ™,-en  ,0  M  d^^ho.   .;. 

^^NATALIA.-Está  cerrado  y  hasta  ,a  tarde  .o  lo  podremc 

Prpr.— Po-  f.,e^a  T,ars<-e  „,!  hi,e„  local. 
naWa.  ;.On,5  t^  ^^^^  „.  ^«,„,„eií„,™"'-''-N°  "«  has  dich 

.WrfK      Má.  ^e  ,n„*arfa  verte  casada:  pero... 

PRPR— ;.Oní  cuieres?  ,Me  da  miedo! 
te,  po;'cüln7'dermaridr°'  '"^«"°™°=  *-"<=«.!  Generaren. 

le  WaTÍ%:"SrcL'To:i:r^"  por  incomp«..Mn.  s^e- 
fectos.  Es   ™fe  talca  tes'::  Ln^a^^r;.™""'",^   '" 

profesión  de  su  marido  vh-fJ    i'"''^'  '^  *'""^"  "t^io  a  la 
Pepp      v,>     •  '"^"'"'  y  ns-sta  la  menosoredan 
PBm-Yo.  SI  me  casara,  trataría  a  mi  mujer  como  a  una 


lifla   No  le  tornarla  en  cuenta  e^  egoí^o  de  los  niños  <iu« 
''''^^;^:i-^:'^S:Zlrl:'r:et^-^ri.  .^^  le«a=  perdo- 

NATALIA.  (Pasando  junto  a  p,¡arJ—<,  Estamos  ae  a 

iza  V  Pepe  en  segundo  término.) 

I    Pepe,-— I  Has  estado  bien! 

!    Natalia.— I Y  tú  eres  un  hacha! 

IS^"rrX-"^V.Cosas  de  chicos.  (SaUn  a  escena, 
por  la  derecha,  Gabriel  y  Mariano.)        ^  „(„j.  Desde  e! 

"^  Gabriel.  rQue  trae  la  «^^l'"  f  ¿',f  Te"go  una  familia 
u^fcraU-Vea  usted  1°  ««^ /"  ^a*^te%uedín  hech  ,s  unos 

?oi,=ryltnr-r  ^^^^^^^^^^       -  -  "^^  ^^ 

láfT-imas.  testan  de  fiestas! 

MARiANO.-Cada  uno  es  cada  uno  .^^^     j^^  ^^. 

loroT^rr  .=^'ATl^"le^entrego  esto, 
Joaquín.— A  ella. 

iií^^s'-  ^d::;a«.t.^oi:^veí --  "  ->^ 

^tjR-F!'s"fl"o.ado.  Hay  que  obedecer.  (MuiU.) 

S"S;™'era^gadol...  (Muti.  vor  vrin^era  i.<iuierda. 
""áZ^Z-tyoy   a   desentenderme   de  e^e  lio...    por   finí 

^IíItaua.-;. Usted  no  tiene  T,ada  oue  hacer  ahí? 

M^UNO.-No.  Yo  vengo  a  despedirme. 

Natalia.— ;. Se  va  usted  hoy.' 

NAÍA^'T^tom^ndoae  a  tm6aíar.;-Pues  buen  viaje... 
''  ulZZ-A  usted  la  veo  amm....  iSe  establece  por  finí 

NA?X-S1.  Ya  creo  que  tengo  el  local. 
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Mariano.— ;,  Cosa  resuelta? 
NATALIA.— Resuelta. 

^MAEiANO.-Ya  estoy  bien  castigado,  Natalia.  Basta  de  hro-* 

Natalia.  {Seria.)— Kada  de  bromas, 
cru^e^d  mlí.'""^^  *'  ^''^^^o  -  -  «-  de  -ted  antes 

iaí;nKti;I^Va^,rr  r:C^  J°,  ^-  -^  ^  t^aba. 

N^I^S=,^^o"„r  *''^™^'  ''''""^  ^-  <^'-  -  otro. 
Mariano.— ¿Puedo  esperar? 


PABIX)    (Al  ver  a  Mwriano  tan  cerca  de  Natal^.A  Clara.) 

Claba.— -¡Que  sea  enihombuena I 

Natalu. — Gracias. 

Pablo.  (A  MaHanoJ—i^íe  modo  que.... 

K.-S''ercaÍ;t;ruaus  <*e.ues.  ,No  ..  gusta 
ner  dinero  que  no  es  mío! 

K^-lMel^Wa  usted  hecho  caer  en  una  trampa... 

'C?ífo!-No  quería  <iue  su  situación  deserrada  la  obM- 

'^.^rX-nZrt  erdespreciable.  y  u^.^  es  un  i»tn- 
an4  ^tirano...  jDéjeme  usted  enpa^!...  fSe  apaHa  y  se 

VAB?o.7lt¿i-a.;-Me  í,ar«.  <^  he  hecho  una  tontería. 

pX:-lues  ahora  verás.  (A  Natalia.)  Pero  como  el  ne- 
X^  un  n^gníflco  negocio,  el  capital  lo  pongo  ahora  yo. 

Aceptas,  Natalia?  A^^-Tvfn 

NATALIA,  r^n  z.n  arranque  de  amor  P^ojno   -M>. 

Pablo.— Pues  no  hay  más  que  hablar.  (Viene  PlLAR.) 

Pilar.  (A  Pablo.)— éQué  hay  de  eso?      ^ 

Pablo.— Ya  está  reexpedida  la  mercancía. 

MARIANO.-Bien,   señores;    puesto   que    aquí   no   ^«   ^^^^ 
Ja  quehacer,  me  debido.  Adiós,  señora.  (Le  da  la  rmno.) 

>PiLAR.— Con  la  más  profunda  gratitud. 

Mariano.— Clara...,  perdóneme.  (La  mano.) 

Clara.— Desde  luego. 

Mariano.— Adiós,  Pablo. 

T^^^lS'^erfTfit'TkH^e  a  Natalia.)-^^- 

'''^■¡.^í!^r^r:TlTt^:)-^o   lo   n^rece...    (Quedan 
mirándose  asidas  las  manos.) 

S^i^ÍQue^^'  rsoSÍlo".  este  hon^hre.  ¡E^  es 
para  mí !  ,  „ 
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Las  dos  primeras  comprenden  la 
emocionante  historia  de  un  ma- 
trimonio moderno.  Por  su  inten- 
sidad dramática,  su  interés  nove- 
lesco y  su  penetración  psicológica 
8on  unánimemente  consideradas 
como  dos  obras  maestras  de 

ALBERTO  INSÚA 

S  oras,  el  ejemplar  da  cada  una  de  estas  obras. 


A  PANTALLA 

SEMANARIO  ESPAÑOL  DE  CINEMATOGRAFÍA 


La  verdadera  guía  de  la 
cinematografía  mundial. 
Informaciones  y  noticias 
de     última      hora. 
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Si  QUIERE  LEER  A  LOS  MEJORES  AITORES 

COMPRE  TODOS  LOS  JUEVES 

LA  NOVELA  MUNDIAL 

Esmerada  presentación.  La  más  económica. 
i     Ilustrada  por  los  mejores  dibujantes  españoles. 

Colaboran  en  ella,  entre  otros,  los  maestros  de  la 
novela  contemporánea  española,  Pío  Baroja,  Al- 
berto Insúa,  Ramón. del  Valle-Inclán,  Pedro  Mata, 
Ramón  Pérez  de  Ayala,  Manuel  Bueno,  Rafael  Ló- 
pez de  Haro,  Antonio  Zozaya,  Francisco  Camba, 
Cristóbal  de  Castro  y  Emilio  Carrére,  y  los  nuevos 
novelistas  Jesús  R.  Coloma,  Valentín  de  Pedro, 
Juan  José  Lorente,  Alberto  Marín  Alcalde  y  José 
Llampayas . 
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